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l í ^ R O Ü U C C I O N 

La idea de un programa de transición es tan vieja como el movimiento 
comunista contemporáneo. Surge de ia constatación de la contradicción 
fundanwntal de nuestra ^poca : la contradicción entre la madnurcz de la., 
condiciones objetiva» necesarias par» la victoria de la revolución socialista 
(y antre estas condiciones objetivas, es preciso clasificar igualmente loi 
graiitÍEj movimientos de las mases proletarias, que p<mer» periódicamente a. 
orden dei día inmediato la coní;uista del poder por el proletariado), y la 
inmadurez de las condiciones subjetivas necesarias païa esta victoria : e" 
nivel de conciencia d al proletariado y de su dirección. 

La. función del progrs:r.a de tTRnsiciòn coriSÍ*te ea superar esta.í dor 
insuficiencias de' « factor subjetivo » . Luchas de un determinado tipo 
— desencadenadas por reivindicacionss deten-^iinadas y organizadas dt 
inaner.t determinada — permiten a las masas, a través de su propia expe-
riencia, llegar a la comprensión de la necesidad del derrocamiento Inme-
diato del capitalismo. El nücleo del partido revolucionario (encarnando ic 
continuid.'id del marxismo revolucionario, es decir, el conjunto de su& 
posiciones programà;icas, a pesir de las deformacione.'! burocráticas y revi-
sionistas de este programa, primero por la Imrocracia soeial-deinòcrata j, 
sindi!;al, después por la burocracia estjilinista) se transforma en partidr. 
revolucionario de masas a mcdid.·s que la conciencia de ciase comuais' i. 
que la comprensión de la necesidad de un derrocamlonto revolucionarirr 
de! capitalismo, ne extienden -in capas cada vez más amplias de las massí 
trabajadora.-;. La iniciativa, la acción, el pape! dirigente de este partido, son 
neceEarios para que se Heve a cabo este proocBO. Pero, de la misma manera 
este proceix) presupone la elevación real do la conciencia do clase de une 
vanguardia cada vez más masiva del proletariado. 

Por esta raion, las luchas de masa no son, en si mismas, ni automjitica-
mente, generadoras de una solución de la crisis històrica de nuestra época, 
la crisis de la conciencia y de la dirección proletarias. Las luchas má.x 
masivas por reivindicaciones inmediatas no engendran necesariamente una 
conciencia anti-çapitalista. Esta es la razón por la que la dicotomia de la 
•wcial-democracia clásica {retomada hoy por los partidos comunistas, tanto 
pro-:Mos<;ü como pro-Pekín) entre el « programa mínimo » y el « programa 
máximo » — dicotomia entre la.s luchas por reivindicacidSes inmediatas y 
la «imple propaganda del programa máximo — no permite resolver esta 
contradicción. Por la misma razón, el simple refuerxo de las organizaciones 
de masa tradicionales — sobretodo sindicatos — no conduce tan siquiera a 
una solución de la crisis de la dirección obrera. 

• O 



Son precisas luchas por objetivos trajisitorios (es decir, irreaJizables 
deateo del marco del funcionamiento normal del régimen capitalista, es 
decir deasmbocando- en una situación pre-revolucioaaria, si no es en la 
creación de organismos de dualidad de poder) para permitir a la concienoa 
de clase hacer un salto cualitativo adelante. Igualmente hace falta, al lado 
de los sindicatos y de los partidos, organismos de auto-oiganizaciòn demo-
cráticos de las ludias obreras, verdaderos embriones de soviets, para trans-
formar, tanto en la pràctica como en la conciencia de ^ masas, lo que 
todavía' no son más que escaramuzas — aunque sean duras y masivas — 
entre el Capital y el Trabajo, en un asalto general del proletariado contra el 
Estado burgués y contra las relaciones de producción capitalistes. 

La Internacional Comunista, aiàmilaado estas lecciones principales de 
lüs revoluciones rusas de 1905 y de 1917 y de las grandes explosiones 
revolucionarias después de la primera guerra mundial, había emprendido 
dssde su III Congi-eso la vía de la formulación de un programa ds transi-
ción, y había expresado claramente» su nece¡5idad en una resolución fedpp-
i.ada' en su IV Congreso'. Trotsky no hizo sino proseguir esta tradición 
leniï^ista elaborando, para la conferencia de fundación de la IV Inter-
nacional én 1938, el programa de traiisición que ha permanecido el suyo 
hasta hoy. 

Este programa representa ante todo un análisis global de la situación 
histórica nacida de ia época de declive del capitalismo, asi como un 
método para re.solver la.·i contradicciones fundamentales de nuestra época. 
Atenerse, a r.ada instante, a cada letra de este texto, querer lanzar las masas 
a la lucha contra eS paro o contra el fascismo, incluso en situaciones 
coyunturales pasajeras en las que estos feoómeñoi no están en absoluto-
presentes en las preocupaciones inmediatas de estas masas, es ir evidente-
mente contra el espíritu del Programa do Traaíición. 

Comprender en qué las contradicciones del capitalismo son irreductibles 
e insolubles sin el derrocamienío de este régimen, éste es el punto de 
patida esencial. Comprender que ¡at masas wi lanzan periódicamente ejj 
combate» de gran envergadura contra manifestaciones concretas de estas 
contradicciones —que difieren forzosamente según el país y según el 
periodo —, ésta es la segunda constatación fundamental. Y el objetivo' 
insertar a las organizaciones revolucionarias en estos combates de manera 
que puedan transfonnarloa en asaltos victoriosos contra el régimen capita-
lista. Todo lo demás es tàctics y íjiàlisis de situaciones particulares. 

Para el Programa de Tiansiciòn, como para el leninismo en general, la 
vdeja fórmula de Lenin conserva todo su sentido : el arte de la política 
revolucionaria parte siempre del análisis concreto de una situación con-
creta. Pero la diferencia entre el leninismo por un lado, y el centrssmo o el»; 
oportunismo sin principios por otro, consiste en que este anàlisia no tiene 
nunca como objetivo llevar a los revolucionarios a adaptarse a una situa-
ción de hecho. Por el contrario, éste debo capacitarles más para transfor-
marla en un sentido bien preciso : la realización de las tareas históricas del 
proletariado. 

No existe ninguna contradicción entre el hecho de defender con energía 
— primero por la propaganda, después por la agitación y en ia acción —• un 
programa de transición ante las masas trabajadoras, y la necesidad de 
defender cada reivindicación inmediata, por mínima que sea, desde el 
momento en que es necesaria para la defensa de lo« intereses del proleta-
riado y de otras capas trabajadoras y explotadas de la población. Los 
marxistas revolucionarios tienen el deber de participar a todas estas luchas, 



de defender no solamente las reivindicaciones eoonòmicas, sino tambián las 
reivindicaciones democráticac de las masas, así como tienen el deber de 
reforzar organizaciones de m m como los sindicatos, Pero, a diferencia de 
los reformistas de ayer y de hoy, no se contentan con retomar las-reivindi-
caciones surgidas del proletariado mismo, como tampoco conciben su 
misión esencial en una puja respecto a estas reivindicaciones (16 % de 
aumento de silarios, en lugar de! 12% reclamado por les. sindicatos; 
£.3iïiaiia de 35 horas en lugar de semana da 36 horas reclamada por las ' 
organizaciones de masa). Los marxistss revolucionanoss tratsáido de 
inyectar la propaganda - y la agitación, si es posible - por reivindicaciones 
transzíonE3 en eatss luchas, juegan el verdadero pipel de • vajiruardia 
íiistòrica. Hacen consciente al movíraiecto ecpoatàneo de los üráííte ofcSeti-
V03 que ofrecen solucione» diu-aderas y no pasajeras a los msies pr^cat íos 
por el ré^m^n capitalista. Representa» el fuíiuo en el presente, y ^ e n t a n 
al movi'nier.to de mesa hacia sus objetivos hi,ííòrico3 definitivoa. 

Varios de los puntos de nweatro programa de trarisiciòu e.st£a hoy vivos 
en una araplio vcjigua'-dia da masas de numerosos países vm'ïsriàíistas (por 
no hablar de loa países sami-coloniales y do los Estados obreros b;irocra-
tizadoE)._ I..a escala raòvi! de salariofí y el control obrero son los tj«;^plos 
más significativos. Pero, de ia misma manar!, que el marsisnso en gañetaí, el 
progi-ama da transición no puede ser arimilado, ni « realizado » parte por 
partí». Constituye un todo coherents, que tiene precisamente por función 
Herar al proletariado a poner en cuestión y a derrocar la sodod¿>d bur¡ju.C£a 
en su conjunto. í>a construcción de las secciones de la TV Internacional 
dpsde 1968, es la major demostración de que ¡a conciencia de esta nsícaei-
dad aumenta en una vangi-^rdia cada vez mán amplis en todos Jos pa'··ies 
de! mundo. 

Brnesi MANDEL 
16 de diciembre áe 1972 
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LA AGONIA DEL CAPITALISMO 
Y LAS 

TAREAS DE LA CUARTA INTERNACIONAL 

- PROGRAMA DE TRANSICION -

L LAS PREMISAS OBJETIVAS i " 
DE LA REVOLUCION SOCIALISTA ® 

La átuadón potilica mundial on su conjunto sa caracteriza, snte todo, por la 
crisis històrica de la dirección de¡ proíotariado. 
Las ptosnisas económicas de la reroludón proletaria han llegado hace mucho 
tiempo a! punto más elev-ido de madurez que pueda áet alcanzado bajo el capita-
lismo. Las fuerzas productivas de la humanidad han cesado de crecer. Las nuevas 
invenciones y ios nuevos progresos técnicos no conducen ya a un acrecen-
íamianto de la riqueza material. Las crisis de coyuntura, en las condicitxies de la 
crisis social de todo el sistema capitalista, por tan a las masas privaciones y 
sufrimientcs siempre mayores. El crecimiento del paro ahonda a su vez ia crisis 
financiera del B'stsdo y mina los sistemas moneíaiios vacilantes. Los gobiernos, 
tanto democráticos como fascistas, van de una quiebra a la otra. 

La burguesía misma no ve una salida. En los países en que se vio obligada a hacer 
su üitima apuesta a la carta del fascismo marcha ahora con los ojos vendados 
hacia la catàstrofo económica y militar. En los países históricamente privile-
giados, "es decir, aquellos en que puede aün peraiitirse el lujo de la democracia a 
cuenta de ia acumulación nacional anterior (Gran Bretaña, Francia, Esudos 
Unidos), todos los partidos tradicionales del capital se encuentran en un estado 
de confusión que raya, por momentos, con la parálisis de la voluntad. El « New 
Deal », pese al carácter docsiido que ostentaba en su primera época, sólo repr»- > 
senta una forma particular de confusión, posible un país donde la burguesía 
ha pedido acumular inmens:^s riquezas. La cris»? ¿ual, que está lejos aün de 
haber completado su curso, ha podido demostrar ya que la política dd « New 
Dèal » en los EE.ÜU., como la política de! frente popular en Francia, no ofrece 
ninguna salida al impasse económico. 

El cuadro de las relaciones internacionales no tiene mejor aspecto. Bajo la cre-
ciente presión del ocaso capitalista, los antagonismos imperialistas han ¿canzado 
el limite más allá del cual los conflictos y explosiones sangrientas (Etiopia, 
España, Extremo Oriente, Europa Central...) deben confundirse infaliblemente 
en un incendio mundial En veridad, la burguesía percibe el pelero mcrta^ que 
una nueva guerra representa para su dominación. Pero es actualmente infinit^' 
mente menos capaz de prevenirla que en vísperas áe 1914. * • 

Las charlatanerías de toda especie según las cuales las condiciones históricas no 
están todavía « maduras » para el socialismo no son sino el producto de la 
ignorancia o de im engaño consciente. Las premisas objetivas de la revohición 



•r. tetaría no só'» están maduras, sino que han empezado a pudrirse. Sin revolu-
úi n social en un próximo período histórico, la civilización humana está b^o la 
i: íinaza de ser arrasada por una catástrofe. Todo depende del proletariado, «s 
icoir, en iximer lugar, de su vaDguardia revolucionaria. La crisis histórica de la 
iumánidad se reduce a la crisis Se la dirección revolucionaria. 

a. EL PROLETARIADO Y SU DIRECCION 

•V. economía, el Estado, la política de la burguesía y sus relaciones internacio-
lúies están profundamente afectadas por la crisis social que caracteriza la situa-
¿ n prerrevolucionaria de la sociedad. El principal obstáculo en el camino de la 
. asformadón de la situación prerrevolucionaria en revolucionaria consiste en el 

¿cter oportunista de la dirección proletaria, su cobardía pequeño-burguesa 
4j.-.e la burguesía y los lazos traidores que mantiene con ella, induso en su 
-j; >nia. 

Ï todos los países, el proletariado està sobre'.-ogido por una profunda inquie-
r i . Grandes masas de millones de hombres se sitúan sin cesar en la vía de la 
ft.-olución. Pero una y otra vez, chocan con sus propios aparatos burocráticos 
:t.>nsCTvadores. 

proletariado español ha hecho desde abril de 1931 íina serie de tentativas 
ncróicas para tomar en sus manos el poder y la dü-scciòn de los destinos de la 
i<L-<;Í0dad. No obstante, sus propios partido: (social-dcmócratas, estalinistas, anar-
c,ui!.tas y POUJ.1), cada cual a su manera, han actúalo a modo de liauo y han 
Ç aparado asi el triunfo de Franco. 

Francia, la poderosa ola de huelgas , con ocupación de las fábricas, particu-
i>rraente en junio de 1936, mostró bi«i a las claras que el proletariado estaba 

-mí^etamente dispuesto a derribar el sistema capitalista. Sin embargo, las orga-
lEciones dirigentes, socialistas, estalinistas, rirdicaJistas, lograron bajo la eti-
ota del Frente Popular, canalizar y detener, por lo menos momentáneamente, 
torrente revolucionario. 

La marea sin precedentes de huelgas con ocupación de fábricas y el crecimiento 
,,.T)digiosamente rápido de los sindicatos industriales en los EE.UU. (el movi-
'vAsnio de la C.I.O.) son la expresión más indiscutible de la aspiración instintiva 
.I' ^ los obreros americanos a elevarse a la altura de la misión que la historia les ha 
•agnado. Sin embargo, aquí también, las organizaciones dirigentes, induso la 

C.i.O. de reciente creadón, hacen todo lo que pueden para detener y paralizar la 
. i'ensiva revolucionaria de las masas. 

t i paso definitivo de la Intemadonal Comunista del lado del orden burgués, su 
rüpel cínicamente contrarrevolucionario en el mundo entero, particularmente en 
r^pafta, en Francia, en Estados Unidos y en los otros países « democráticos » ha 
'-reado extraordinarias dificultades suplementarias al proletariado mundial. Usur-
pando la bandera de la Revolución de Octubre, el Komintern, mediante la polí-
"ica conciliadora de b s « Frentes Populares » conduce a la dase obrera a la 
impotencia y abre camino al fascismo. 

l os « Frentes Populares » por una parte, el fasdsmo por otra, son los últimos 
'ocursos políticos del imperialismo en la lucha contra la revolución proletaria. 
^'o obstante, desde d punto de vista histórico, ambos recursos no son sino una 



ficción. La putrefacción del capitalismo continua también bajo el gorro firigio en 
Francia como bajo e! signo de la svástica en Alemania. Sólo el derrocamiento de 
la burgiíesia puede abrir una salida. 

La crientsdòn de las masas está determinada, por un lado, por las condicionc: 
objetivas del capitalismo en descomposición, y por oti'o, por la política traidorí 
de las viajas organizaciones obraras. Ds estos dos factores, el factor decisivo es. 
por supuesto, el primero ; ks leyes de la historia son m b poderosas que lo.s 
aparatos burcsráticcs. Cualquiera que sea la diversidad de métodos ¿e los soci?!-
traiuoro: (do la k^idacièn « socii! » de 31um a la<; falniílcaciones judiciales áf 
Stalin) no lograrán jamás quebrar la voluntad rovohcionaria del proletari ido. 
Cada vez af mayor escala, sus esfuerzos desesperados para detener la rueda de I • 
historia demostrarán a las masas que la crisis do la dirección del proletariado, qu. 
se ha transformado en ia crisis de la civilización humana, sólo puede ser rcsueltr 
por l-i Cuarta Internacional. 

Iir. PROGRAMA MINIMO 
Y PROGRAMA DE TRANSICION 

La tarea estratégica de! próximo periodo - periodo prerrevolucionario de agita 
ciòn, pïopagafida y ofyanizc.ciòn - consiste en siaperar la contradicción entre la 
madurez de k - condiciones objetivas de la revolución y la fdta de madurez de. 
proletariado y de su vanguardia (confusión y desánimo de la vieja dirección, falta 
de ejqjeriencia de la joven). Es preciso ayudar a las masas en el proceso de su' 
luchas cotidianas, 3 encontrar el puente entre sus reivindicaciones actuales y e' 
programa díi la revolución socialista. Ese puente debe cvinoistir on un sistema de 
reivindicaciohes transitorias partiendo de las condicicnw actaales y de la con 
ciencia actual de amplms capas de la clase obrera y conduciendo Invariablemcutt 
a una sola y misma conclusión : la conquista del ¡xxier por el prc¿etr.riado. 

La social-democracia clásica, que de.splegò su acción en la época del capitalirmc 
progresivo, dividia su pro-grama en dos partes independientes una de otra : ei 
programa mínimo que se limitaba a unas reformas- dentro del marco de ¡a 
sociedad burguosa y el programa máximo, que prometia para un pervenir inds 
terminado el reemplazo del capitalismo por el socialismo. Entre el program.a.s 
máximo y el programa mínimo no existia puente alguno. La sociaWemocraciü 
no tenia necesidad de ese puente, porque sólo hablaba d<íl socialismo los días di 
fiosta. 

La Internacional Comunista ha entrado en ei caniino de Ja social-democracia "n 
ia época del capitalismo en descomposición, cuando éste no puede plantearsí 
reformas sociales sistemáticas, ni la elevación del nivel de vida de las masas , 
cuando la burguesía recoge cada vez con la mano derecha el doble de lo que 
diera con la izquierda (impuestos, derechos aduaneros, inflación, « deflación 
vida cara, paro, reglamentación policíaca de las huelgas, etc.); cuando cualquier 
reivindicación seria del proletariado y hasta cualquier reivindicación progresiva 
de la pequeña-burguesia conducen inevitablemente más allá de los limites de la 
propiedad capitalista y del Estado burgués. 

La tarea estratégica de la Cuarta Internacional no consiste en reformar el capita-
lismo, sino en derribarlo. Su finalidad política es la conquista del poder por ei 
proletariado para realizar la expropiación de la burguesía. Sin embargo, la obten-



ciòn de este objetivo estratégico es inconcebible án la más cuidadosa de las 
actitudes respecto de todas las cuestiones de táctica, inclusive las pequeñas y 
parciales. 

Todas las fracciones del proletariado, todas sus capas, profesiones y grupos 
deben ser arrastrados al movimiento revolucionario. Lo qus distingue a la època 
actual no es que exiiria ai partido revolucionario del trabajo prosaico de todos los 
dias, sino que pernnte sostener esa lucha en unión indisoluble con los objetivos 
de la revolución. 

La Cuarta Internacional no rochaba las reivindicaciones del viejo programa 
^ mínimo » en la medida en que ellas han ccnsei-vado alguna fuerza vital. Defien-
de incansablemente ios derechos democráticos de los obr>Jros y sus conquistas 
sociales, pero realiza ese trabajo dentro de una perspectiva correcta, real, es 
decir, revolucionaria. Er h medida que las reivindicaciones parciales mínimas » 
de bs na?-:'! entr.^n en conflicto con las íerdencía."! destructivas y degradantes del 
capitalismo decadente - y ésto ocurre a cada paso - la Cuarta Internacional 
avanEa un sistema de REIVIi-IDICACIONES TRANSITORIAS, cuyo sentido es 
el de dir.girso cida vez nüs abierta y resueltamente contra las bases de! régimen 
burgués. Ei viej^ « pïc.gïaina mínimo » es constantemente superado por el PRO-
GRAMA DE TRANSICION cuyo objetivo consiste en una movilización sistemá-
tica de ¡as masas para la revolución proletaria. 

IV. ESCALA MOVIL DE SALARIOS 
Y ESCALA MOVIL DE HORAS DE TRABA JO 

En las condhio^-os del capitalismo en desconiposidàn, las "nasas conïinüan 
viviendo la triste ' ^ a de los oprimidos, quienes, ahora más que nunca, están 
amenazados por el peligro de ser arrojados en el abismo de la missria. Están 
cbiigadaü a deienüíír cu pedazo de yz que no pueden aumentarlo ni msjorar-
ip. IJc ei poiiuie Id ncv-t;.ario enur»;üiar las diversas reivindicaciones parciales que 
surgen a cada rato de circunstancias concretas, nacionales, locales, profesionales. 
Pero dos calamidades económicas fundamentales, an las cuales íe resum.e ei 
carácter crrcientements absurdo del sistema capitíilista, a saber ; EL PARO y LA 
CARESTIA DE LA VIDA, exigen consignas y métodos de lucha generalizada. 

La Cuarta Internacional declara una guerra implacable a la política de les capita-
lictas que, en parte, r^ la de sus agentes, los rcforniistas, que tiende ü hacer 
caer sobre los trabg^ores el fardo del militarismo, de la crisis, del de:;orden de 
los sistemas m o n e t i c e y demás calamidades de la agonía capitalista. Reivindica 
el t r a b a j o y una EXISTENCiA DIGNA para todos. 

Ni la inflación ni la estabilización monetaria pueden servir de consignas al prole-
tariado porque son las dos caras de una misma moneda. Contra la carestia de la 
vida que, a medida que la guerra se aproxima, S3 acentuará cada vez más, sólo es 
posible luchar con una consigna : LA ESCALA MOVIL DE LOS SALARIOS. 
Los contratos colectivos de trabajo deben asegurar el aumento automático de los 
salarios, correlativamente a la elevación del precio de los artículos de consumo. 

Si no quiere entregarse voluníañamente a la degeneración, el proletariado no 
puede tolerar la transformación de una multitud creciente de obreros en desocu-
pados crónicos, en menesterosos que viven de las migajas de una sociedad en 
descomposición. El derecho al trabajo es el único derecho que tiene el obrero en 



una sociedad fundada sobre la explotación. No obstante, se le quita ese derecho 
a cada instante. Contra el paro, tanto de « estructura » como de « coyuntura », 
es preciso lanzar al mismo tiempo que las consigna de «trabajos de interés 
público », la consigna de la ESCALA MOVIL DE L A S HORAS DE TRABAJO. 
Los sindicatos y otras organizaciones de masas deben ligar a aquellos que tienen 
trabajo con tos que carecen de él por medio de los compramisos mutuos de 
solidaridad. El trabajo di^onible debe ser repartido entre todos los trabajadores 
existentes, y es asi como debe determinarse la duración de la semana de trabajo, 
debiendo permanecer el salario de cada obrero igual al de la antigua semana de 
trabajo. El salario, con un mínimo estrictamente asegurado, debe seguir el mow-
miento de los precios. No es posible aceptar ningiin otro programa para e¡ 
periodo catastrófico actual. 

Los propietarios y sus abogados demostrarán « la imposibilidad de realizar » 
estas reivindicaciones. Los capitalistas de menor cuantía, sobre tcxlo aquellos que 
marchan a la mina, invocarán además sus libros de contabilidad. Los obreros 
rechazarán categóricamente esos argumentos y esas referencias. No se trata aquí 
del choque .ï normal » de mteieses materiales opuestos. Se trata de preservar al 
proletariado de la decadencia, de lá desmoralización y de la ruina. Se trata de la 
vida y de la muerte de la ünica dase creadora y progresiva, y por eso mismo, del 
porvenir de ¡a^humanidad. Sí el capitalismo es incapaz de satisfacer las reivin-
dicaciones que'surgen mfaliblemente de los males por él mismo engendrados, no 
le queda más que perecer. La posibilidad » o la « imposibilidad » ds realizar las 
reivindicaciones es, en el caso presente, una cuestión de relación de fuerzas que 
sólo puede ser resuelta por la lucha. Sobre la base de esta lucha, cualquiera que-
sean los éxitos prácticos inmediatos, los obreros comprenderán, del modo mas 
adecuado, !a necesidad de liquidar la esclavitud capitalista. 

V . L O S S I N D I C A T O S E N L A E P O C A D E T R A N S I C I O N 

En la lucha por las reiviadicaoiones parciales y transitorias, los obreros necesitan, 
ahora más que nunca, organizaciones de masas, ante todo sindicatos. El auge de 
los sindicatos en Francia y en los Estados Unidos es la mejor respuesta a las 
doctrinas "ultraizquierdistás que pi-edicaban que los sindicatos estaban « fuera de 
època ». 

« 

Los Bolcheviques Leninistas se encuentran eu las primaras filas de todas las 
formas de lucha,̂  incluso oiando se trata de los intereses materiales o do ios 
derechos democráticos más elementales de la dase obrera. Toman parte activa er 
la vida de los sindicatos de masas, prsocup.indose de robustecer y acrecentar su 
espíritu de lucha. Luchan implacablemente contra todas las tentativas de some-
ter los sindicatos al Estado burgués y de maniatar al proletariado con « el arbitra-
je obligatorio » y todas las demás formas de inter.'ención policial, no sólo fas-
cistas ano también « democráticas ». Solamente sobre la base de ese trabajo es 
posible luchar con éxito en el interior de los sindicatos contra los reformistas 
incluyendo b s que pertenecen a Lï burocracia estalinista. Las tentativas sectarias 
de crear o mantener pequeños sindicatos « revolucionarios » como una segunda 
edición del partido, significan de hecho la renuncia a la lucha por la dirección de 
la clase obrera. Es necesario plantearlo aquí como un principio inconmovible ; el 
autoMslamiento capitulador fuera ds los sindicatos de masas, equivalente a la 
traición a la revolución, es incompatible con la pertenencia a la Cuarta Inter-
nacional. 



Al mismo tiempo la Cuarta Internacional rechaza y condena a'sueltamente todo 
fetichismo sindical, propio de los tradeunionistas y de los sindicalistas. 
a) Los sindicatos ni tienen y, por sus objetivos, su composición y el carácter de 
su reclutamiento, no pueden tener un programa revolucionario acabado ; por eso 
no pueden sustituir a! partido. La creación de partidos revolucionarios nacio-
nales, secciones "de la" Cuarta Internacional, es la tarea central de la época de 
transición. t 
b) Los sindicitos, aun los más poderosos, no abarcan, por una parte, más del 20 
al 25 % de ! a clasa obrera y, por otra parte, sólo a sus capas más calificadas y 
mejor pagadas. La mayciia más oprimida de la clase obrera no es arrastraia a la 
lucha sino episódicamente en los periodos de auge excepcional dal movimiento 
obrero. En estos momentos es necesario crear organisaciones adecuadas, que 
abarquen a toda la masa en lucha : los COMITES DE HUELGA, los COMITES 
DE FABRICA y, en fin, b s SOVIETS. 
c) En tanto que organizaciones de las capas superiores dsl proletariado, los 
sindicatos, como lo atestigua toda la experiencia histórica, comprendida en ella 
la experiencia fresca aun de los sindicatos anarcosindicalistas de España, desarro-
llan poderosas tendencias a la conciliación con el régimen democrático-burgués. 
En los periodos agudos de lucha de clases, los aparatos dirigente.'; de ios sindi-
catos se esfuerzan por convertirse en los dueños del movimiento de masas, para 
asi poderb domesticar. Esto se produce ya simplemente en las huelgas, sobre 
todo en huelgas de masas con ocupación de fábticaü que quebrantan los prin-
cipios de la propiedad burguesa. En tiempo de guerra o de revolución, cuando la 
situación de la burguesía se hace particularmente difícil, los jefes de los sindi-
catos se transforman ordinariamente en ministros burgueses. 

Por todo In que antecede, las secciones de la Cuarta intema:ional deben esfor-
z arse constantemente no sólo en renovar el aparato de los sindicatos propo-
niendo atrevida y resueltamente an los momentos críticos nuevos líderes dispues-
tos a Ja lucha en lugar de funcionarios rutinarios y caneristas, sino también en 
crear en todos los casos en que sea posible, organizaciones de combate autóno-
mas que respondan mejor a los objetivos de la lucha de masas contra la sociedad 
burguesa, sin arredrarse, si fuese necesario, frente a una ruptura abierta con ei 
aparato conservador de los sindicatos. Si es criminal volver la espalda a las 
organizaciones de masas para contentarse con ficciones sectarias, no es menos 
criminal tolerar pasivamente la subordinación del movimiento revolucionario de 
las masas al control de camarillas burocráticas abiertamente reaccionarias o con-
servadoras disfrazadas de « progresistas El sindicato no es un fin en si, sino 
sólo uno de los medy ĵs a emplear en la marcha hacia !a revolución proletaria. 

VI. LOS COMrillS DE FABRICA 

El movimiento obrero de la época de transición no tiene un carácter regular y 
uniforme, sino febril y explosivo. Las consignas, como las formas de orga-
nización deben ser subordinadas a ese carácter del movimiento. Huyendo de la 
rutina como de la peste, la dirección debe prestar atención a la iniciativa de las 
masas. 

Las huelgas con ocupación de fábricas, una de las más recientes manifestaciones 
de esta iniciativa, rebasan los límites del régimen capitalista normal. Indepen-
dientemente de las reivindicaciones de los huelgxiistas, la ocupación temporal de 
las empresas asesta un golpe al ídolo de la propiedad capitalista. Toda huelga de 



S r ^ r , P ^ ^ / f el problema de saber quién es el dueño de la fabrica : el capitalista o los obraos. 
^ episódicamente, el COMITE 

í , ^ expresión organizada. Elegido por todos los obreros y 

A la crítica que realizan los reformistas de los patrones de viejo tino - los 
llamados «.patrones de derecho divino » tipo F ^ e n f r e S d í S a S 

' demoaàticos n o S r o s opon'«nosTa S 
comités d̂ e fábrica, como centro de lucha contra unos y otros. 

opondrán, por regla general, a la creación de 
m Z L á í "" ' ^ el camino d e ï movüización de las masas. Sm embargo, su oposición será tanto más fácü do quebrar cuanto mayor sea !a extensión del movimiento. Allí donde los 
obreros de la empresa e«àn sindicados en los períodos « tranqSos 
.hop), el «>mite comckiirá formalmente con el órgano del sindicato nero 

r Z t de los oomites es el de transformarse en Estados Maj^^res para la 
^ ^ s obreras que, por lo general, el sindicato no es capa^ de £ a r c ¿ Ï e 

S n ^ ï í o f a L T e X r ^ ^^ -

^ ^paríción del còmite de fábrica, se establece de 

tiene un OTác er trans tor», ya que encierra en si dos regímenes irrecon 
cJabíes : e régimen capitalista y d régimen proletario. La priiSpal t S c h 
y los comitès de fábrica consiste precisamente en abrir un p e r i S o ^ r ï S 
aonario a no directameme revolucionario, entre el régimen burguéfy l w l 
Ir tTíin?? f • ^ P^^P^^^i^ Po-̂  lo^ «imités de fSrica no es^remíura^i 
artificial lo demue^ra claramente la ola de ocupaciones de fábricasTue se h , 

Ï m n t f o r ò ^ n ' o de £ e géneix. son ¿entibies en un 
^ r v e n ^ proxmio. Es preciso iniciar a tiempo una campaña en pro de los comit¿ 
de fabrica para que los acontecimientos no nos cojan drimproviso. 
VIL EL « SECRETO COMERCIAL » 
Y RL COxNTROL OBRERO SOBRE LA ÍNDUSTRU 

^ y la libertad de comercio, se ha eclip-
^ n T n í t ^^ ̂ P^^i^»^® monopolista que lo reemplazó, no sola 

^ anarquíadel mercado, sino que p¿r el contrario, le fe d"do un 
^ Í o n í ? ^ ^^"" ! !^ '® convulsivo. La necesidad de un « conti-ol» sobre la 
^ n o m i a de una « dirección » estatal, de una « planificación », es reconocida 
^ o r a - al menos verbaimente - por casi todas las corrientes dd pensamiento 

P^ueño-burgués, dede el fascismo hasta la social<iemoc?aSlm e° 
r " " ^«i^eo . planificado » del pueblo con fine 

múitares Los social<ietnòaatas tratan de vaciar el océano de la^tiarquia con L 
cuchara de una « planificación . burocràtica. Los ingenieros y los S o C r e l 

' ' dLocràti ïos t r o ' p i í ^ 
" n S ? a T J d ~ i o . ^ reglamentación » con el sabotaje del gran Capital, y 



La verdadera relación existente entre explotadores y « controladores » demo-
cráticos se revela en el hecho de que los señores « reformadores » poseídos de 
una santa emoción se detienen en el umbral de los trusts, con sus « jecretos » 
industriales y ocmerciales. Aqui reina el principio de la « no intervención ». Las 
cuentas entre eí capitalista aislado y la sociedad constituyen un secreto del 
capitalistal. la ióciedad no tiene nada que ver con ellas. El « secreto » comercial 
se justifica siaíipre, como en la època del capitalismo liberal, por los intereses de 
la « competencia ». En realidad los trusts no tienen secretos entre si. El secreto 
comercial de la època actual es un constante complot del capital monopolista 
contra la sociedad. Los proyectos de limitación del absolutismo de los « patrones 
de derecho divino » seguirán siendo lamentables farsas mientras loe propietarios 
privados de los medios sociales de producción puedan ocultar a los productores y 
a b s consumidores la mecànica de la explotación, el s^ueo y el engaño. La 
abolición del « secreto comísrcial » es el primer paso hacia un verdadero control 
de la industria. 

Los obreros no tienen menos derechos que b s capitalistas a conocer los <; secre-
tos » de la empresa, de los trusts, de las ramas de la industria, de toda la 
economia nacional en su conjunto. Los bancos, la industria pesada y los trans-
portes centralizados deber, ser los primeros sometidos a observación. 

Los primeros objetivos del control obfero cciisisten en acidar cuáles son las 
gariancias y gastos de la sociedad empezando por la empresa aislada ; determinar 
la verdadera parte del capitalina aislado y de los capitalistas en va. conjunto en la 
renta nacional; desenmascarar la*; combüiaciones da pasillos y las estafas de ios 
bancos y de los trusts ; revcbr, en fin. ante la sociedad el derroche espantoso de 
trabajo humano que resulta de la anarquia del capitalismo y de la exclusiva 
búsqueda del beneficio. 

Ningún funcionario del Estado burgués puade llevar a cabo esta tarea c^oales-
quiera que sean los poderes de que fuera investido. El mundo aritero ha obser-
vívdo la impotencia del presidente Rooselvelt y del presidente del Consejo León 
Bhm frente al complot de las « 60 » o de las « 200 » familias de sus respectivos 
paise?. Para quebrar la resistencia de les explotadores se requiere la presión del 
proletariado. Los «mi tès de fábrica y solamente ellos pueden asegurar un verda-
dero control sobre la producción, llamando en su ayuda, como cons^'eros y no 
como « tecnócratas a los especialistas honastos y afectos al puebb : contables, 
estadistas, ingemsros, sibios, etc. 

En panicula i^ lucha contra á paro es inconcebible sin una amplia y atrevida 
organización" l e GRANDES OBRAS PUBLICAS. Pero las grandes obras no 
pueden tener uiia importancia duradera y progresiva tanto paia la sociedad como 
paia los desocupados, si no forman parte de un plan general, trazado para un 
periodo de varios .^ftos. Dentro del marco de ese plan los obreros reivindicarán la 
reanudación del trabajo, por cuenta de la sociedad, en las empresas privadas 
cerralas a causa de la crisis. El control obrero en tales casos seria sustituido por 
una adminisítación directa por parte de los obreros. 

La elaboración de un plan económico, aun el más elemental - desde el punto de 
vista de los intereses de los explotados y no de los explotadores - es incon-
cebible sin control obrero, sin que la mirada de los obreros penetre a través de 
los resortes aparentes y ocultos de la economia capitalista. Cos comités de las 
diversas empresas deben elegir, en reuniones adecuadas, comitès de trusts, de 

tA 



ramas de industria, de regiones económicas, en fin, de toda la industria nacionai 
en su conjunto. De esa forma, el control obrero pasará a ser L A ESCUELA DE 
LA ECONOMIA PLANIFICADA. Por la exporiencia del control, el proletariado 
se prepararà para dirigir directam«ite la industria nacionalizada, cuando llegue la 
hora, 
A les capitalistas, especialmente aquéllos de pequeña y mediana importancia 
que, a reces, proponen ellos miEnios abrir sus libros de cuenta ante tos obreros 
- sobre todo para demostrarles la necerüad de reducir los salarios - los obreros 
deberán respe.' .ficrles quo b que a olbs les interesa no es la contabilidad aislaüa 
de quienes estin en bancarrota o a punto de estarlo, sino la contabilidcd ds 
todos los cirpbtíiores. l.os obreros no quieren ni pueden aíoptfr vi nivil de 
vida a los ir.tercs5r da los C2p;t4,''stas aiilalos convertiios en victimas da su 
propio rcgiihcn. La tarsa consiste f.n reconsuuir todo el sistema da producción y 
da distribución sobre principios más racionóles y más dignos. Si la abolición del 
secreto comercial es la condicióu necesaria dei control obrero, eue control repre-
senta el primer paso en el camino de b dirscción socialista de la economia. 

V I I I . E X P R O P L \ C í O N . 
DE C I E R T O S GRI jTOF, DE C A P I T A L I S T A S 

> 

El programa socialista de la expropiación, os decir, de h dcsti-acciòn política de 
la burguesiT y de la liquidación de su dominación económica, no puede, en 
Kingün caso,*coni£ituir un obstáculo en el presente periodo de tronáción, h ijo 
diversos pretextos, a la r.'ïiviíidicaciòn de la expropiación de algunas de las r.'·mí.s 
industriales más Importantes para ia existencia nacional o do algunos de Icr 
grupos más paiásitos de la burguesía. 

.Asi, a las prádicas q;iejumbro;<ís de bs señore: desnócratas sobre la dictadura de 
ias « óO familús » de los Estados Unidos o de las « 200 familias » de Franck 
nosotros oponemos la reivindicación de expvopiadòn de esos 6C 6 200 señor-," 
feudales del capitalismo. 

De kjua] mod.o rei\'·Jidic:>mos'a expropiísciòn de las compañías mcnopoiizador?!: 
de la indusíria de guerra, de los ferrocarriles, de las más importantes fuentes dt 
r.iatwias primas, etr. 

La difcTsnoja entre estas reivindicaclonts y la consioria reformista dav^asisdc 
Viga de <( nacioriàliïación » consiste en que: 1) Nosoíro; rechazamos u:-, 
indemnizaciones; 2) Pi-Gvenimos a las masas contra los danagoços del Frenti, 
Popular qr.3, mientras proponen la nacionalización palabras, siguen siendo, 
en los .hechos, los agentes del çapïtísl; 3) Aconsejamos a las masas contei 
solaments con su fuerza r e vo luc i onad4 ) Ligamos el problema de la expro-
piación a la cuestión del poder obrero y campeáno. 

La necesidad de Iai;izar la consigna de la sjpiXDpiación en la agitación cotidiana 
— por conilguiento, de forma fraccionfda y no solamente desde un punto de 
vista propagandista, a nivel general - viene provocada poique las diversas ramas 
de la industria encuentran en un distinto nivel de desarrollo, ocupan lugarc:-
diferentes en la vida de la sociedad y pasan por diferentes etapas de la lucha de 
dases. Sólo el asoeiso revolucionario general del proletariado puede poner la 
expropiación generel de j a burguesía ei orden del dia. El objeto de ias reivin-
dicaciones transitorias es el de prQjarar al proletariado a la resolución de esta 
tarea, 



IX. LA EXPROPIACION DE LOS BANCOS PRIVADOS 
Y LA ESTATIZACION DEL SISTEMA DE CREDITO 

El imperialismo significa la dominación dei capital financiero. Junto a los con-
sorcios y los trusts y, frecuentemente por encima de ellos, los bancos concentran 
en sus manos la dirección real de la economia. En su estructura los bancos 
reflejan de forma concentrada, toda la estructura dsl capitalismo contem-
poráneo : combinan las tendencias del inonopolio con las tendencias de la 
anarquia. Organizan milagros técnicos, empresas gigantescas, trusts potentes y 
organizan también la vida cara, las criñs y el paro. Imposible dar mngün paro 
serio hacia adelante en la lucha contra la arbitrariedad monopolista y la anarquía 
capitalistas, d se dejan las palancas de mando de los bancos en manos de los 
grandes capitalistas. Para crear un ástoma único de invsrsión y de crédito, según 
un plan racional que corresponda a los intereses de toda la nación, es necesario 
unificar todos los bancos en una Institución nacional única. Sólo la expropiación 
de los bancos privados y la concentración de todo el sistcina de crédito en manos 
del Estado pondrán en las manos de éste bs medios necesarios, reales, «decir, 
materiales, y no solamente ficticios y burocráticos, para la planificación eco-
nómica. 

La expropiación de los bancos no ágnifica en ningún caso la expropiación de los 
pequeños depósitos bancarios. Por el contrario, para ios paqueños deportantes, 
la Banca de Estado única podrá crear condiciones más favorables que los bancos 
privados. De la misma manera sólo la banca del Estado podrá establecer para los 
campesinos, los artesanos y pequeiios comerciantes, condiciones de crédito privi-
legiadas, es decir, baratas. Sin emb<irgo, !o más importante es que toda la eco-
nomia, en primer término la iixiustria pesada y b s transportes, dirigida por 
estado mayor financiero único, sin,-a a los intereses vitales de los obreros y de 
todos los '^abajadores. 

No obstante, la ESTATIZACION DE LOS BANCOS sólo dará resultados favo-
rables si d poder estatal mismo pasa de manos de explotadores a manos de los 

trabajadores 

X PIQUETES DE HUELGA, DESTACAMÍENTOS DE COMBATE, 
MILICIA OBRERA. EL ARMAMENTO DEL PROLETARIADO 

Las huelgas con oc®^ación de fábricas son una advenencia muy seria dirigida por 
las masas no sóló% !a burguesía, sino también a las organizaciones obreras, 
incluida la Cuarta ¡internacional. En 1919-1920, los obreros italianos cjcuparon 
las fábricas por su propia iniciativa, señalando asi a sus mismos «jefes » la 
llegada de la revolución .social. Los « jefes » no tomaron en cuenta la adver-
tencia. El íesultado fue la victoria del fascismo. 

Las huelgás con ocupación no son todavia la toma de las fábricas a la manera 
italiana ; pero son un paso decisivo en este camino. La crisis actual puede exacer-
bar extranadamente la marcha de la lucha de clases y precipitar el desenlace. No 
hay que creer, sin embargo, que una situación revolucionaria surge repentina-
mente. En realidad, su aproximación será señalada por toda una serle de convul-
siones. La ola de huelgas con ocupación de fábricas es precisamente una de ellas. 
La tarea de las secciones de la Cuarta Internacional es ayudar a la vanguardia 



proletaria a comípr'ender el caràcter general y los ritmos de nuestra época y 
fecundar a tiempo la lucha de masas con consignas cada vez más audaces y con 
medidas de orgai^c tón para el combate. 

i 
La exacerbación .de la lucha de! proletariado ágnifica lá exacerbación de los 
métodos de resistencia por parte del capital. Las nuevas olas de.huelgas con 
ocupación de fábricas pueden provocar y provocarán infaliblemente enérgicas 
medidas de reacpiòn por parte de la burguesía. El trabajo pr^aratorio se 
conduce desde áh9ra en los estados mayores de los trusts. ! Desgraciadas las 
organizaciones revblucionarias, desgraciólo el proletariado si ss deja coger 
nuevamente de irnpiroviso ! 

La burguesía no • s^ limita en ninguna parte a utilizar scilpente la policía y el 
ejército oficiales¿ En los Estados Unidos, incluso en los periodos de « calma », 
mantiene destacamtentos militarizados de elementos amarillos y bandas armadas 
de caráqtesr privadd en las fábricas. Es preciso agregar ahora las bandas de nazis 
norteamericanas.; Î a burguesía francesa, en cuanto sintió la proximidad del 
peligro, movüÍ2Ò/lps destacamentos fascistas semilegales e il^ales hasta en el 
interior del ejército oficial. Bastaráque los obreros ingleses aumenten de nuevo su 
empuje para que de inmediato las bandas de Lord Modey multipliquen su 
número por dos, por tres, por diez e inicien una crurada sangrienta contra ios 
obresx>s. La burguesía advierte claramente que en la època actual la lucha de 
clases infaliblemente tiende a transformarse en guerra civil. Los magrates y los 
lacayos del capital han aprendido en los ejemplos de Italia, Alemania, Austria y 
otros países, much< > más que los jefes oficíales del proletariado. 

Los políticos de laj Segunda y Tercera Internacional, al igual que los burócratas 
de los sindicatos, cierran b s ojos conscientemente ante el ejército privado de la 
burguesía, puer di lo contrario no podrían mantener ni durante 24 horas su 
alianza cor. ella. L¿s reformistes inculcan sistemáticamente a los obreros h idea 
de que la s3crosan<a democràcia está más segura allí donde la burguesía se hdla 
armada hasta losdie|ntes y los obreros desarmados. 

La Cuarta Intemac 
política servil. L 
demócratas, los ebi 
acerca de la lucha 
mismo. Las banda: 
los destacamentos 

ional tiene el debe: de acabar de una vez por todas con esta 
>s dsmóc' atas pequefto-burguesos - incluidos "los social-
alinistas y los anarquistas - gritan tanto más estentóreamente 
rantra el fascismo cuanto más cobardemente capitulan ante el 
fascistas sólo pueden ser contrarrestadas victoriosamente por 

de obreros armados que à ^ ^ ^ ^ s de sí el apoyo de decenas 
de millones de tr ¡bajsdorés. La lucha G q ^ ^ f - ' ^ s a a i i o no se inicia en la 
redacción de una hoja liberal, sino en la^tjí&ïte;, y t^mina en la calle. Los 
esquiroles y los guirdias privados de las fábricas son las células fundamentales del 
ejército del fascisho. LOS PIQUETES DE HUELGA son las células fundamen-
tales del ejército d ¿ proletariado. Es necesario partir de aquí. En ocasión do cada 
huelga y dp cada lianifestación callejera hay que propagar la idea de la necesidad 
de crear DESTAÇAMIENTOS OBREROS DE AOTODEFENSA. Es preciso 
inscribir esta comitoa en el program-a del ala revolucionaria dn tos sindicatos. En 
todas partes donde sea posüjle empezando por las or^nizaciones juveniles, es 
preciso constituir [prácticamente milicias de autodefensa, adiestrándolas en el 
manejo de las arm^s. 

La nueva ola,del'movimiento de masas no sólo debe ^ v i r para aumentar el 



'i.üraoro de «cos destacameiitos sina también para unificarkjx _ ^ r barrica, 
catJad'sa y regiones. Es preciso dat uaa expressin ciganisada al legiíròio ckUq de 
b s íájreros ck contra de los esquiroles, de las baiKíasda pbtdesros y Siaastas. Es 
j..ïGdso Jansar la consiqna de la MÏÏ,íClA OBRERA como ünfca gatantia Esria da 
^ ^ in7Íolabilid3d ds ias organizacioass, las r-euMones y la premsa obrera. 

.'^¡o gracias a un trabajo sistenàticc, constanta, incansable, vaSenïe on la agi-
'.adòn y en la propí^ai¿la, ásmpre ea reíadòn oan Is aspísriepxáa áa IííS masas. 
;.-u5den ertírparse de su csjndeiícia las tradfcionas de dodJMaá y pé.si'í^^ ; 
edsrar dcstacaraeníos de heròicos corabatientcs, capaces do ssrvir de a 
':3dos tos mbajedorcs ; inflingir uca serie ds derrotas tácticas a las bandas ánis; 
»ntraiTEVoiucá>a; aiuiientar k confianza de ios explotados en sí raisnos* 
.¿.ïscreditar al fascismo a Sos ojos de la paqueña-buKjuasia y áejp^jaretcamjjio 
p-ira la conquista del poder per ei proletariado. 

ï-jigels definia aï Estado como «dísta^amerttoí de oentea ansiadas». EL 
ARMAMEJn'O DEL PlROLETARL^iX) es un factor integraate ireíiríJeíKabís de 
OT lucha emancipadora. Cuando é proletariado lo qui«Éra, hallará el cajaino y tos 
medios para armarse. Tambièc m 3ute terrsno, !a diiocciòti ir.csimbtí naturai-
meate a Iüs secciones de la Cuarta !nternacioïiaI. 

XI. LA ALIANZA DE IX>S OBREROS Y DE LOS CAMl^ESINOS 

El obrero f r i c ó l a es en la aldee é hanm-uio de aranas y si aquíTOleníe dal obrero 
de la indíistria. Son dos partes de uiia sola y misna ckss- Sus iiUerssos son 
ms<^rahles. El programa de las raivindjcadoaes tran£itoria.s de ios obreros 
industrúles « también, con ciertos cfi!n:ibio3, é proçrana del prolfitariado 
agriccla. 

!j3s r.amaeáiio£ (airendatancs) representan, otra clase : es la paqusíla-butçuesía 
do la aldea. La pecjuaña-bvrgiiesia se oonipone de diferentes capas, dfjsde los 
semçToiiït.ïrfc>s hasta los explotEdores. T)e acuerdo con ésto, la tarea política dsl 
proletariado industrial coiuaste en^iievar !a lucha de clases a la aldea i sokmante 
asi podré separar sus aliados de sas enemigos. 

Las pecuiiarfcladas dei desarrollo nsdonal de cada pais hallan su más viva ex-
presión en ki atuaci&n de b s campesinos y patciairaentti de la pequella-burgucsia 
de la ciusiad (artesanos y comerciantes) pcn]ue estas clases, por numerosas que 
sean, rspressntan en al fondo superñYKncias de formaï precipitaiistas de pro-
diKtóòn. Las secciones de la CiLarts. Intorriacional dáift, de la m ^ s r a rnàí 
concreta poable, elaborar programas de reivit>dícadones traiisííorias para ios 
campesinos y la pequeña^urguesia de la ciitdad, ccrref-iondientes a las con-
diciones de cada pals. Los obreros avanzados deben aprtKicr a dar respuestas 
claras y concretas a tos problemas ds sus futuros alados. 

En tanto ága siendo el campesino wn pequeño productor « indepíndiente 
tiene necet-sdad ds cròdito barato, de precios aaresfoles para las máquinas 
agrícolas y los abonos, de condiciones favorables de tranipcuta, de una orga-
nización honesta para la comarci^izaciàn. de los productos agrícolas. Sin 
embargo, los bancos, los trusts y los comerciantes extorsionan al campesino por 
todas partes. Sóto los mismos campesinos, con ay\ída de los obreros, pueden 
reprimir este saqueo. Es necesario que entren en acción ios COMIT'ES DE 



CAMPESINOS POBRES que, junto a los comités obreros y los comitès de 
empleados de banca, tomarán en sus manos el control de las operaciones de 
transporte, crédito y comercio que afectan a la agricultura. 

Invocando falsamente las « excesivas» exigencias de los.obreros la gran bur-
guesía convierte artificialmente el problema del PRECIO DE LAS MER-
CANCIAS en una cufla que introduce luego entre los obreros y los campesinos, 
entre los obreros y la pequsña-burguesía de las ciudades. El campesino, el arte-
sano, el pequeño comerciante, a diferencia del obrero, del empleado y del 
pequeño funcionario, no pueden reclamar un aumento'de salanb paralelo al 
aumento de los precios. La lucha burocràtica oficial contra la carestia de la vida 
no sirve más que para engañar a las masas. Los campesinos,: los artesanos y los 
comerciantes, sin embargo, on su condición de ccnsr^niBfe'es, deben tomar ana 
participación acti'.'a, junto con ios obreros, en !s politiffv ds los precios. A las 
pred;:às de lô - cr-.i:''¿listas relativas a los çartos de prod'icciòn, de transporte y 
de comccio, lo·' ccrí'iüuií'.cves dcòer» r'3£pDT:d£r : « M·^stnïJn·:wír.ixs libros, 
o·ic·I'Tfi.cE d contrnl -obre L· pcUticc. de !os pi';ícics ». Los òitraros de 'Si't:- u;i:ti-oí 
ceiíïn Esr les CO:.niES DS VïGïIAÍÍCiA DE LOS PRECIOS, ícf:-=:ilo:: tnr 
¿ol¿'j-vios ta'i f¿Í5n<íu3, d.? siadioLtcs, de cüopsraiÍTEí, ¿ü críi-riLx-Jí^níS de 
caix^p'rslnos, cUmcn'cs di la pc-.u^ '̂-; pebre ds h" :·>.tdeà-·?, '"i loi 
t.v¿bc.j?.5orcc UpI ¡fsrv'Clo òomòsti;;c, stc. Ds rsts rr.cvo Ies 0'.rt.r.j.",dcT»0£íí.-r.n i 
¡03 C:jr.ps;in.o.r. quo b. rí.:;ón ¿e b c"-v-B.ción d: lo" pricics no cci íííU- en b^ 
saiarî js altos rinc ç^ir^nc'-s da ios C5pit:'5St:ií y on sí dsrr'3C>.(' de 
la .íuc;i-qui3 ccçïitaüsís. 

El p-og- rmít de la NACIOKALIZACÍOlí DE LA TIERRA y de b. COLECTI-
VIZACION DÏÏ LA AGRICULTURA debe,- for.üub.r.'-.e de ta? ¡r.ar.jra 
que €:.ícluya k idsa de "s e.-:'cprop;aciór. áC'ios oamprcüicc pobre: o 
c'5 la coleoíivisíciòr. forsosc. El csirip^íbo coníinuor^ alendo el propiotj'ío dr, ru 
b íe de íieixa raimfias él i.-.isro lo coniidcrc ri<,?ssario y Para rí.-?bjlit.aT 
cl programa sccrSÁna a tos ojos do lo; catnposbc: cu í.r?ci:o dc;;«:i:mç£?arar 
ïiTíplaeablerienlCí ios r.;ètC'.i03 (^taüriicí-s: ce co!ii;ü-,T;?.ciór, dictjdoi pe.: los 
intsrasos do la buíocracia y no por b ; i'it&rscfjs de los CEicpscfncs y de le. 
obreoï. 

La eiípicpiaciòn de los fr>q>i-3r.íadorei tair.poco ¿jn-'f^..- k forzosa 
do los ARTES/úNOE pobr-.s y ch Igí PEQUZI»S COMERCxAvTrrB. Por si 
coi-.aarb, c-l ^cníro: da L s ob.xrc: ïc-bro lo-' bciico: y bó í.uoís, y ton. niayf̂ r 
Kzí-:! k p u e d o p - r a h 
Ò1.. h feverrb':: "ú'; c.:iúiio, de 
'.o::;-"^ y í,; vt.:.:., c'ii; ba;o L ccmiiiaciòr- i:í.j:tí.d.; d.; Ici La 
tíq^c^i-h de ^Zír-r.rs rtr'-crto dci ur-r.ü-í .KZÍ. ^iK^iui^af.cri-
dop-^^d'.r.t'u d:-i ciu:. r.̂ i! a i x n-rr·i'c^. ; dt s is 
inod. :cr y scrí '•c·n.tc cuanV" íî .nerr^crlc Ic; 

La pirdcV-acrin prào'i::; d ; l ' s cj-.. cl ccrK-r' d j l.v 
álí'.I/ilá'! riTL̂ ú,: c.-- la eronornia peimii'xá a los cen-:rísi.ífkilii^ii^Ir pe: tí mh.^c: 
el rirol/icma da r.bír I:.: con-rcr.o o 1.0 sumarse d trábaj3'c:.jjti70 ds la tierra, 
en què y en qui» encala. Lns ob.sros ds ía induíUia e3 cDriproraeicn a 
aportar en esta cjmüio toda su colaboración a los cc-nipssinos : por intermedio 
de los íijidioatos, de brcomitès de fàbrica y, sobre todo, del gobierno obrero y 



campesino. La alianza que el proletariado propone, no a las clases medias 
rne^raL sino a las capas explotaias deb ciudad y del campo contra todos los 

los exploudores « medios . no puede toarse ^ la 
S òn ú m solamente en un libre acuenJo que debe consohdarse en «m 
r í S o ; e^eoiaV: Este « pacto » es precisamente el programa de remndi-
cc-^nes transitorias, Ubremente aceptado por las dos partes. 

x a . LA LUCHA CONTRA EL IMPERIALISMO 
V CONTRA LA GUERRA 
- v^a la Situac'òn mundial y por consiguiente también b vida política interior de 

d i ^ r S r p ï Ï Ï s se hall J S o la amenaza de la guerra mundi^ü. La cat^trofe 
cae r ^ e S Herí de angustia, ya desde ahora, a las más amph^ masas de la 

F-nianidad. 

r ? S f n . a S o S ' . . La lucha revoluoionaria contra la guerra recae as. entera-
mente sobre los hombros de la Cuarta Internacional. 

- a política de los Bolcheviques Leninist=is en esta cuestión ha 
í ^ ï ï priran.àücas del Secretariado . ^ ' ^ V f / e i I s S mm^íMm^ià 
; 3 apoyarse en le propia experiencia de las masas, 

complots contra los pueblos. 

í a Cuaita Internacional rechaza con indignación todas las abstrarcií^es que 

fraudulentas. « nF<5ARME » ' Pero toda la cuestión del desarme consiste en saber quién l·llr^^ V ouién i r á desamiado. El único desame que puede pr^ '̂cmr o d S r fa'^jueaa es 3 S o de la burguesía por los obreros. Pero para d ï i m a r a S ^ ^ i a . es necesario que los mismos obreros se armen. 
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^ N F r i T R A L I D A D » ' P e r o el p r o l e t a r i a d o n o e s , e n a b s o l u t o , n e u t r a l e n l a 
L e S ^ n t ^ J a p ó n V C h i n a , o e n t r e A l e m a n i a y ia U R S S . S i g n í f t ó a e « o l a 
S a T e C h S ^ y l a U R S S ? E v i d e n t a n e n t e , p e r o n o p o r m t e r m e d » d e l o s 
i m p e r i a l i s t a s q u e e s t r a n g t ü a r à n a l a C h i n a y l a U R S S . 

« D E F E N S A D E L A P A T R I A » ? P e r o b a j o e s t a a b s t r a c c i ó n l a b u r g t i e s i a 
L t i o i r ^ lA d e f e r í d e s u s g a n a n c i a s y s u s r o b o s . E s t a m o s d i s p u e s t o s a , d e f e n d e r 
r i a í i L l o s í t i u e ^ d ^ o T c a p i L i ^ ^ e x t r a n j e r o s , , u n a v e z q u e ; h a y a m o s 
í t a d o T e p i e y t S e i m p e d i d o a n u e s t r o s p r o p i o s c a p i t a l i s t a s « t a c a r 
n S S s L T s d ^ á s ; u n a v e z q u e l o s o b r e r o s y , . los c a m p e s i n o s ^ s e a n l o s 
S e r o s S o s T e n u e s t r o p a i s , ^ u n a m q u e r i q u e z a s d e l p a , s p ^ e n d e 
m ^ S d ^ u M í n f i m a m i n o r i a a l a s m a n o s d e l p u e b l o ; u n a v ^ q u e el e ^ t o t o , d e 
S T t a s t r ^ e n t o d e l o s e x p l o t a d o r e s se c o n v i e r t a e n u n | ^ r u m e n t o d e l o s 

e x p l o t a d o s . p 

E s n e c e s a r i o s a b e r t r a d u c i r e s t a s i d e a s f u n d a m e n t a l e s e n i d e a s m á s p á r t i c u l a r « y 
m á s S S a r s e g ú n l a m a r c h a d e l o s a c o n t e c i m i e n t o s y l a o r i e n t a c i ó n y e s t a d o 
? o e ^ n S í e i S ^ m a s a s . E s n e c e s a r i o , p o r o t r a p a r t e , d ^ t n g u i r e s t r ^ t ^ e m e d 
M c i S í o d e l d i p l o m á t i c o , d e l p r o f e s o r , d e l p e r i o d i s t a , d e l p a c i f i s m o d e ¡ c a ^ u i -
S o ^ i 4 r « ^ a g r i c o l a . d e l a l a v a i r i e r a . E n e l p r i m e r c a s o , el P ^ ^ ^ f 
m ^ r d e l i m p e r S a n o . E n el s e g u n d o , e s l a e x p r e s i ó n c o n f e s a d e l a d e s c o n -
f i a n z a h a c i a e l i m p e n a l i s m o . 

C u a - ^ o el p e q u e ñ o c a m p e s i n o o el o b r e r o h a b l a n d e k d e f e n ^ d e l a p a t r ^ . ^ 
S f r e f í r i e S o a la defens^a d e s u c a s a , d e s u f a m i l i a y d e l a s o t r a s f ^ m ú ^ s 
S n t V l a k i v a s t ò n d e l e n e m i g o , c o n t r a l a s b o m b a s y c o n t r a l o s g a s e s . E l c a p i t a -
S T a 7 ^ p J S r e « i e n d ? n p o r d e f e n s a d e l a p a t r i a la c o n q u i s t a d e c o i m a s y 
d f m e r c a d o s y l a e x t e n s i ó n , p o r el s a q u e o d e l a 

q ^ X a n . d e ' u . ^ r t e , el o d i o c o n t r a l a g u e r r a d e . „ d o o ^ 

S e m ^ T s S a e f S c o n c l u s i o n e s r e v o l u c i o n a r i a s - f - - - -
J S i o p o n e r h o s t i l m e n t e e s t a s d o s f o r m a s d e p a c i f i s m o y p a t n o t i s m o . 

P a r t i e n d o d e e s t a s c o n s i d e r a c i o n e s , l a C u a r t a I n t e r n a c i o n a l ^ P ^ f 
^ i n i n s u f i c i e n t e á e s c a p a z d e Uevar a l a s m a s a s , a u n q u e s e a e n u n g r a d o 

d f b ï a ï i i ^ í S f m à s a c t i v a ! a d e s p e r t a r s u c r i t i c a y a r e f o r z a r s u c o n t r o l 

s o b r e l a s m a q u i n a c i o n e s d e l a b u r g u e s í a . 

D c : d e « t e p u n t o d e v i s t a , n u e s t r a s e c c i ó n n o r t e a m e r i c a n a s o s t i e n e , c r i t i c ó l a , 
í a ï o S e ^ a d e b i n s t i t u c i ó n d e u n r e f a r e i d u m s o b r e l a c u e s t i ó n d e a 
L E S - S e S f - r r a . N L i g u n a r e f o r m a d c m a : ; r à i i c a p u e d o p o r s i n a s r . . u n ^ x r 
a toí d k í e S c f p r o v c c a r ^ ^ g-aerra c u a n d o f - l o s q u i o r a n . p í j f 
a b M n t l e s í i a d v e r t e n c i a . P e t o c u a l e n q u i e r a qr^c f = f w 
rna^ r - ^ - ^ o al r e f e r e n d u m , e s t a t e i v i n d i o a c i ó n r s í b i a la d-sconLx.-,. l o s 
S í ^ s f í o ? c Í . ? o ^ I i o s p o r ' e l g o b i e r n o y el P = i l o m c r . t o ; á e , . l a b u r ¿ u a i a 



n s d e e s t e p u n t o d s v i s ta d e b e s e s o s t e n i d a , d e a h o r a e n a d e l a n t e , ía m v i n -
¿ S ^ n d e f d e r e c h o d e v o t o a tos 1 8 a ñ o s para 
a U m a ñ a n a serà U a m a d o a m o r i r p o r la « patr ia » d e b e t e n e r el d e r e c h o d e h a c w 
l í Z Z T S o r . . L a l u c h a c o n u a k guerra d e b e c o n ^ t i r , a n t e t o d o , e n la 
i l O V Í L I Z A C I O N R E V O L U C I O N A R I A D E L A J U V E N T U D . 

E s n e c e s a r i o ü u m i n a r c o m p l e t a m e n t e e l p r o b l a n a d e ía guerra ^ 
a ^ S p r i n c i p a l m e n t e e n a q u é l b a j o el cua l se p r e s e n t a a l a s m a s a s s n u n 

momento dado. 

T -1 Querra ea u a i g i g a n t e s c a e m p r e s a c o m e r c i a l , s o b r e t o d o para la «^V^^J, J® 
? o r c s S , l a í f 2 0 0 f a m i l i a s » s o n l o s p r i m e r o s p a t r w t a s y l o s p n n c i p . . e 

r ^ l S a d o r c - d . t a guerra . E l c o n t r o l o b r a o x b r o la indurtr :a d e T i e r r a e s e! 
'í •úr.tJ F - 3 0 e n k l u c h a c o n t r a l o t f a b r i c a n t 3ï d e h g u c r í d . 

k deroonfún.^ que el bu^uè; 
..••.àlvidun. 

Hi -lï̂  V n̂ib.·G ni üí' cír.ünio píu-i t\ gubierno burgués ! . . . .... , 
• sño.un programa às t eosos cie vturlac 

V g j ; ^ ' t a i n d c p e n d ' - . c i a c e l a s o r g a n ^ ^ i o n c r o b r e - a s d i c o n t r o l mi l i í^r 

s ï ï S r b arrancar d e u n . ve^ p e r t o d a s e? d e ^ i o d . l o s p u e b l o : 

cínor-das jrapaialisus àvfdat: y que con^^-irar. a s-.. . - . . . Ia- . 

s e c r e t a ; t ^ o s l o s . . ¿ o s y 

y c.mp3..es . centro 

S cHr^ti r i ic; obj'iír - ni la úlrocci ji: cc k 
, . w - V " - rt-inT - ^̂  t ' - n u : d o . F c r fund2x^£ntubQe^^.c, í s p r ò -

^ . í l ^ ' S Ï Ï ^ ^ S Ï · · i S l l S . E l c o k c r ^ o 
P^Utfca d e l WoIetaiiD -̂O int=rr.ac:Iorial serà , p o r tantc l a l u c x u c c . r . t | e l 

^ o V s-j cuerra . E l p r i n c i p i o f u n d ^ o n t i l d e ec ta l u t i i a crá : « f 

g o b i e r n o { imperial i :Aa) e s e l m a l m s n o r » . 
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Pero todos los países d«l mundo no sen países imperialistas. Al conímio, la 
Hsñyts-ía de los paisïs son las victimas dd imperialismo. Algunos pai»s cote-

: üiávi y senicofoniales intentarán, sin duda, uíflizar la guerra para sacadins tel 
yugo da ía esclavitud. Por su parte, la guerra np s»rà jmperiaüKa ano ernand-

•f̂  padora. El deber dd proletariado interaacionsá serà el de ayudar a bs pais&s 
.¿ oprimidoí en guerra contra los opresares. Ests miaño d^cr ae extiende también 
' & la URSS y a cualquier otro Estado obrero que pueda sujrgir antes de la guerra o 

(feaate ia guerra. La derrota da todo gobiírao iinperialisú en la lucha contra un 
Estado obrero o país colonial GE el mal monor. 

Loa obra-os de un pais imperialista no puedan aytóar a un pais antiimperialista 
por intermedio de su gcbisrno, cíialesquisra úsn, en un momento dado, las 
iciacionfts paisss. ^ l o s gobiernos sa encuentran en 

y apoxtsr el ^oyo a ai « aliado » no impsrialisía por sus métodos, es decir, por 
ios ndtodos do la lud?^ de clases intemacioial (agitación en favor del Estaio 
obrero y de! país cotonial, nc sol<jir.enle contra sus enemigos uino también 
contra sus adiados pérfidos; boicot y huelga en ciertos casos, renuncia al boicot y 
khuelga en otros, etc.). 

Sin dejar de apoyiK al país ooionial y a la URSS la guerr?, el proletariado no 
solidariza, en ninsuna foïKia, con el gobierno ^ i s del pais colonial ni con 

la burocracia íenn.idoí)ars<i de la URSS. Al c" erario, mantiene su completa 
indepundaicia politici tanto fiente a uno como ? iaotr?.. Ayudando unagpasrra 
justa y procjTeáva, sí jsc^ffltórédo revolucáonario conquisa las simp .̂tías da lo; 
trabajadores de las cclOBtM y de la URSS, foria!t';e asi la autoridad e jnHuenda 
de ía Cuarta Inten>.aDX>i»já y pikMe ayudar mejor, por lo tanto, a la caida del 
gobierno burgués eu elpaúcolonial y de la burocr>cía reaccionaria en la URSS. 

Ai oomicJiT-o de la ^ysira ?«s secciones de la Cuarta Intsrnadonai ss Kntiráa 
inevitablamenta aiskáas : cada gueita coge de ñnproviso a b»s masar populsres y 
bs empuja del íado del aparató gubernamental. Los internacjonalistas deberán 
marchar con tra corrientí?. No obstante, las devastaciones y ios males de la nueva 
gu?rra, que deaie los primeros meses dejarán muy atrás los saüíjriemtcs horrores 
de 1914-18, desüusionaiin pronto a las masas. Su descontento y"su rebdiòn 
cre·aGràu per saltos. Las secciones de Ir» Cuarta Internacional se encontrarán a la 
cabeza de! tlujo rerolucionark). El programa' de reivindicaciones ti-snsitoriar» 
adquirirà una ardiente actualidad. El probl«ma de la conquista del poder por el 
proletariado se planteará con toda SÜ ícaplitud. 

Antes de agotar o de ahogar en sangre a la humanidad, el capitalismo envenena la 
atmósfera mundial con los vapcwres mortales dsl odio nacional y racial. El anti-
semitismo asahoraunadelasconvuMcnejmàa mal?adas de la agonía capitalista. 

La propaganda tenaz contra los prejuicios díí raza y contra todas las formas y 
^matices de la arrogancia nacional, del ehíwjiimo, en particular del anti-
semitismo, debe entrar en el trabajo" cotidiano dé todas las secciones de la Cuarta 
Internacional como el principal trabajo de «iucacsòn en la lucha contra d impe-
rialiano y la guerra. Nuestra consigna fundamental agvie siendo : ! Proletarios de 
todos los países, unios ! 



x n i . EL GOBIERNO OBRERO Y CAMPESINO 

La fórmula de « gobierno obrero y campesino » aparecida por primera vez en 
1917 en la ^ t a c i ò n de los bolcheviques, fue definitivamente admitida después 
de la insurrección de Octubre. No representaba en este caso más que una 
denominadón popular de la dictadura del proletariado, ya establecida. La impcr-
tanda de esta denominación consiste sobre todo en que ponia an el primer plano 
la idea de Ha ALIANZA DEL PROLETARIADO Y DEL CAMPESINADO, 
situada en la base del poder soviético. | 

Cuando la Internadonaí Comunista de los epígonos trató de hacer revivir la 
iómiula de « dictadura democrática de ios obreros y de los campesinos enter-
rada por la historia, dio a la fórmula de i gobierno obrero y campesino » un 
contenido completamente diferente, puramente «democrático es decir, 
burgués, oponiéndola a la dictadura del proletariado. Los Bolcheviques Leni-
nistas rfichaaaron, resueltamente la consigna de « gobierno obrero y campesino » 
en su interpretadón democrático-burgue». Afirmaban entonces y afimian ahora 
que cuando el partido tieíproletariado ranuncia a salirse del marco de la demo-
cracia burguesa, su alianza con la clase media no es otra cosa que un apoyo al 
capital, como ocurrió con los mencheviques, los sodalistas revolucionarios en 
1917, como ocurrió con el partido comunista chino en 1925-27, y como pasa 
aijora con los « frpntes populares » de España, de Francia y de otros países. 

En abril-septiembre de 1917 los bolcheviques exigían que los socialiiías revolu-
cionarios y los mencheviques rompieran su ligazón con la burguesía Uberal y 
tomaran el poder en sus propias manos. Con esta condición los tiolcheviques 
prometían a los menche-/iquss y los socialistas revolucionarios, repre^ntantes 
pequeño-burgueses de obreros y de campesinos, su ayuda revolucionaria contra 
la burguesía renunciando, no obstante; categóricamente a entrar en el gobierno y 
a tomar ninguna responsabilidad política por eilos. Si los moucheviques y socia-
listas revolucionarios hubieran roto realmente con ¡os Ccwietes (liUferales) y con el 
únperialismo extranjero, el « gobiernd obrero y campeáno » creado por ellos no 
hubiera hecho más qus acelerar y facilitar la instauración de la dictadura del 
proletariado. Pero predsan:iente por eso, la direcdòn de la democracia pequeño-
burguesa sa opuso con todas sus fuerzas a la instauración de su propio poder. La 
experiencia da Rusia demuestra y !a experiencia de España y de Franda con-
firman dynuevo, que aun en las condidones más favorables los partidos de la 
democracia pequcño-burguesa (socialistas revoludonarios, social-demócratas, 
estalinistas, ar^arquistas) son incapaces de crear un gobierno obrero y campesino, 
es decir, un gobierno independiente da la burguesía. ^ 

No obstante, la rraviridicación de b s bolcheviques dirigida a los mencheviques y 
los socialistas revoludonarios : « ! Romped con la burguesía, tom^-d en vuestras 
manos el poder ! » tiene para las masas un enorme valor educativo. La negativa 
obstinada d«k)s mencheviques y de;los socialistas revolucionarios a tomar el 
poder, que apareció tan trágicamente en las Jornadas de Julio, los perdió defi-
nitivamente en el e^ í r i tu del pueblo y preparó la victoria de los bolcheviques. 

La tarea central de la Cuarta Internacional consiste en liberar al proletariado de 
la vieja direcdòn, cuyo espíritu conservador està en completa contradicdón con 
U situación catastrófica del capitalismo en su decadenda y es el principal fireno 

^ e l progreso histórico. La acusación capital que la Cuarta Internacional laiiza 



contra las organizaciones tradicionales del proletariado es que se niegan a 
separarse del semicadáver político de la burguesía. 

En estas condiciones la reiviridicaciòn dirigida sistemáticamente a la vieja direc-
ción : « ! Romped con la burguesía, tomad el poder ! » es un instrumento extre-
madamente importante para desvelar el caràcter traidor de los partidos y orga-
nizaciones de la Segunda y Tercera Internacional, y también de la Internacional 
de Amsteidam. 

La consigna de « gobierno obrero y campesino » es empleada por nosotros 
únicamente f a el sentido que tenia en 1917 en boca de los bolcheviques, es 
decir, como una oansigna anti-burguesa y anti-capitalista, pero en nii^iin caso 
en el sentido « democrático » que posteriormente le han dado los epígonos, 
haciendo de ella, de un puente hacia la revolución socialista, la principal barrera 
ea su camino. 

Nosc.tros exigimos de todos los partüos y organizaciones que se apoyan OT los 
obreros y campesinos que rompai^ políticamente con la burguesía y tomen el 
camino de la ludia por el poder obrero y campesino. En este camino les prome-
temos un completo apoyo contra la reacción capitalista. Al mismo tiempo 
desarrollamos ana agitación incansable alrededor de las reivindicacionesde tran-
sición que deben constituir, en nuestra opinión, el programa del « gobierno 
obrero y campesino ». 

Es posible la creación de este gobiarno por las organizaciones obraras tradjcio 
nales ? La experiencia del pasado demuestra, como ya hemos dicho, que ésto es, 
por lo menos,' poco probable. No obstante, no es posible negar categóricamente 
« a priori » !a ponbilida<i teòrica de que bajo la influencia de ima combinación 
muy sxcepcionai de circan-Uancias (guerra, derrota, crak financiwo, ofensiva 
revolucionaria de las masas, etc.) los partidos pequeño-burgueses, sin exceptuar a 
los estalinistas, pueJan llegar más lejos de lo que ellos quisieran en el camino de 
una ruptura con la burguesía. En caalquier caso una cosa está fuera de duda : 
aun en el caso de que esa variante poco probable llegara a realizarse sn alguna 
parte y un « gobierno obrero y campesino » - en el sentido indicado más 
?rriba - llegara a constituirse, no representaría más que un corto qiiscdio en el 
camino de la verdadera dictadura dol proletariado. 

Pero es inútil perderse en conjeturas. La agitación bajo la consigna de gobierno 
obrero y campeáno tiene en todos los casos un enorme valor educativo. Y no es 
por azar : esta consigna completamente general águe la línea del desarrollo poli-
tico de nuestra época (bancarrota y disgregación de los viejos partidos burgueses, 
quiebra ĵg la democracia, auge d d fascismo, aspiración creciente de tos trabaja-
dores a una política más activa y más ofensiva). Por eso, cada ura de nuestras 
rèvindicaciones tranátorias debe conducir a una sola y misma conclusión políti-
ca : lo obreros deben romper con todos los partidos tradicionales de la bur-
guesía para estableen en común con los campesinos su propio poder. 

Es imposible prever cuáles serán las etapas conCTetas de la moviliaáción revolu-
cionaria de las masas. Las secciones de la Cuarta Internacional deben orientarse 
en forma critica a cada nueva etapa y lanzar las consignas que apoyen las 
tendencias de los obreros-a una política independiente, profundicen el carácter 
de clase de esta política, destruyan las Uurfones reformistas y pacifistas, refuer-



cen la ligazón de la vanguardia con las masas y preparen la toma revolucionaria 
del poder. 

X I V . L O S S a V I B T S 

Los comitès de fábrica son, como se ha dicho, un elemento de la dualidad do! 
poder en las fábricas. Por eso su CT-istencia sólo es posible bajo las condiciona de 
una creciente presión de las Esto también ts cierto para las agrupacionas 
d2 masas para la ludia contra k gucrn:, para los comitès de control de precios y 
para los otros nuews contros de movimianto cuya aparición testiñca, por ni 
núsi'na, que la lucha de cl?scs ha rebasado el cuadro de las organisaciones tradi-
cionales del polatariñáo. 

No obstante, estos nuevos orgamsmos y centros sentirán pronto su falta de 
cohesión y su insuficiencia. Ninguna de las reivindicaciones transitorias puede ser 
completamente realizada mientras se mantenga el régimen burgués. Además, la 
agudización de 1¿ crisis «ociai aamer'.órá no solamento el sufrimiento de las 
masas sino también su irr.pacianaia, su firmona y pí espíritu de ofensiva. Capas 
siempre nuevas de opriinidos levantarán la cabeza y lanzarán ïus roi-rlndicaciones. 
Millones de nccedtados on les que las joffs reformistas nunca per.5aron comen-
j:aràn a golpear a las puertas d-5 las orgaiüzaciones obreras. Los parados entratáii 
ea í?l movimiento. Los obreros agrícolas, los campesinos arruinados o semiairui-
mdo:, las capas inferiores de la ciudad, las trabajadoras, las empleadas del 
sor/icio doméstico, las capas proíotarizadas de la intelectualidad, todos buscarán 
un reagrupamiento y una dirección. 

Cómo arrionizar las diversas reivindicaciones y formas de lucha aunque ^ l o rea 
en los limites de unn civ^ad ? La historia ya ha rcf¿pondido a este problema : por 
medio de los soviets que reúnen a los representantes de todos los yiupos en 
lucha. Nadie ha propuesto hasta ahora ninguna otra forma de organiMción y ss 
dudoso que se pueda inventar otra. Los soviets no están ligados a ningún pro 
grama a priori. Abren sus puertas a todos los erqíbtadüs. Por esta puerta ^ pasan 
los representantes de las capas que sen arrastradas por el torrente q?neral de la 
lucha. La organización ss extiende con todo al mo-,-imion:o y se renu3V3 
constante y profundamente. Todas las tendencias políticas del proletariádo puádec 
luchar por la dii-ección del soviet î obre la base de la más amplia democracia. Por 
todas estas razones. Is conrigna do los soviets es la culmiíiaciòn del programa de 
reivindicaciones trfeitorias. 

Los soviets no pueden nacer más que alli donde el movimiento d^ las masas entra 
en una etapa abiertamente revolucionaria. En tanto que eje alrededor del cual se 
uiiificau dficenas da miUonos de trabajadores, los soviets, desde el momento de su 
aparición,.se constituyen en rivales y adversarios de las autoridades locales e, 
inmedisujnente, del mismo gobierno central. Si el comitè de fábrica crea los 
elementos*de la dualidad del poder en la fábrica, los soviets abren un periodo de 
dualidad del poder en el país. 

La dualidad de poder es a su vez el punto culminante del período de transición. 
Dos regímenes, el burgués y el proletario, se oponen hostilmente uno a otro. El 
choque entre ambos es inevitable. Del resultado de éste depende la suerte de la 



socialad. En caso de derrota de la revolución, dictadura fascista de la biffguesia. 
En caso de victoria, el poder de los soviets, es díícir, la dictadura del proletariado 
y la reconstrucción socialista de la sociedad. 

X V . L O S P A Í S E S A T R A S A D O S 
Y EL PROGRAMA DE REIVINDICACIONES TRANSrrORIAS 

Los paisas coloniales y semicoloniales son por su misma naturaleza países acra-
s2dos. r^sro estos países atrasados w e n en las condiciones de la dominación 
mundial" del imperialismo. Por eso su desarrollo tiene un carácter combinado 
roünen al mismo tiempo las formas económicas más primitivas y la ultima 
palabtft de la tècnica y de la civilización capitalistas. Esto es lo que determina la 
política del proletariado de los países atrasados : está obligado a combinai' la 
lucha por las tareas más elementales de la independencia nacional y la demo-
cracia burguesa con la lucha socialista contra el imperialismo mundial. Las reivin-
dicaciones democráticas, JÜS rsivindicaciones transitorias y las tareas de la revolu-
ción socialista no están separadas en la lucha por etapas históricas sino que 
surgen inmediatameiits las unas de las otras. Habiendo apenas comenzado a 
edificar sindicatos el proletrjáado chino se vio obligado ya a pensar en los so^Kets. 
En este sentido, el presente programa es plenamente aplicable a los países 
coloniales y semicoloniales, al menos, en aquéllos en que el proletariado es ya 
capaz de tener una política independiente. 

Los problemas centrales de los países coloniales y semicoloniales son : la 
REVOLUCION AGRARIA, es decii, la liquiclación de la herencia feu-lal, y 
IMDEPENDENCIA NACIONAL, es decir, la e-^ulsión del yugo imperialista. 
Estas dos tareas están pstrechamente ligadas la una a !a otra. 

Es imposible rechazar pura y implementa el programa democrático ; es nece-
sario que las, ni;>sas por sí mism.x: sobrepasen este programa en la lucha, l.,-
consigna de la ASAMBLEA NACIONAL (o Constituyente) conserva todo su 
'.•alor en paíse» como la China o la India. Es necesario ligar indisolublemente est: 
consigna a las tareas de la emancipación nacional y de la reforma agraria. Es 
necesario ante todo armar a los obreros con este programa democrático. Sólo 
ellos pueden levantar y unir 5 los campesinos. Sobre la base del ¡programa 
democrático-rcTOlucionario es necesario opona- los obrei'os a la burguesía 
« nacional » . En una cierta etapa de la movilización de las ma.^s bajo las con-
donas de !a democracia revolucionaria, los soviets pueden y deben surgir. Su 
papal histórico en cada periodo dado, en particular su relación con la Asamblea 
Nacional, está determinado por el nivel político del proletariado, por la ligazón 
entre éste y la dase campesina, ^ r el carácter de la política del partido prole-
tario. Tarde o temprano los soviets deben derribar a la democracia b^orguesa. 
Sólo ellos son capaces de llevar hasta el final la revolución democrática y abrir 
asi la f i a de la revolución socialista. 

El peso especifico de las diversas reivindicaciones democráticas y transitorias en 
la Jucha del proletaiiado, su ligazón recíproca, su orden de sucesión, están detei -
minados por las particularidades y condiciones propias de cgda país atrasado y, 
en una parte conádorable, por su grado de atraso. No oblante , la dirección 
general del desarrollo revolucionario puede ser determinada por la fórmula de la 
REVOLUCION PERMANENTE en el sentido que definitivamente ha dado a esta 
fórmula las tres revoluciones de Rusia (1905, febrero de 1917 y octubre 
,de 1917). 



La Internacional « Comunista » ha dado a los países atrasados el ejemplo clásico 
de la manera como se puede causar la ruina de una revolución llena de fuerza y 
de promesas. Cuando el impetuoso auge del movimiento de masas en China en 
1925-1927, la I.C. no lanzó la consigna de la Asamble Nacional y al mismo 
tiempo prohSsió la formación de soviets. El partido burgués del Kuomintang 
debía, segün el plan de Stalin, « reemplazar » a la vez a la Asamblea Nacional y a 
los Soviets. Después de la masacre de las masas por el Kuomintang. la I.C. 
organizó una caricatura de soviet en Cantón. Después del desastre mevitabie de la 
insurrección de Cantón, la I.C. tomó el camino de la guerra de guerrillas y los 
soviets campesinos, con la completa pasividad del proletariado industrial. Con-
ducida por este camino a un callejón sin salida, la I.C. aprovechó la guerra 
chino-japonesa para liquidar de un plumazo la « China So'ñética y> subordinando 
no solamente el « Ejército Rojo campesino, sino también el llamado Partido 
Comunista al Kuomintang mismo, es decir, a la burguesía. 

Después de haber traicionado a la revolución proletaria internacional en nombre 
de la amistad con los esclavistas democráticos, el Komintern no podía dejar de 
traicbnar igualmente la hicha emancipadora de los pueblos coloniales con un 
cinismo muchomayorque con el que lo hiciera antes la II Internacional. La 
poiitica de los « Frentes Populares » y de la « Defensa Nacional >> tiene como 
uno de sus objetivos hacer con las centenas de millones de hombres de la pobla-
ción colonial, carne da cañón para el imperialismo « democrático La bandera de 
la hacha de ¡a emancçación de los pueblos coloniales y semicoloniales, es decir, 
de más de la mitad de la humanidad, pasa definitivamente a monos de la Cuarta 
Internacional. 

XVI. lilL PROGRAMA 
DP, RFIVLNDICACIONES TRANSITORIS 
EN LOS PAISES FASCISTAS 

Ha pasado bastante tiempo desde que los estrategas de !a I.C. proclamaron qué la 
victoria de Hitler no era más que un paso hacia la victoria de Thaelmann. Más de 
5 años lleva Thaelmann en las prisiones de Hitler. Mussolini mantiene a Italia 
bajo el fascismo desde hace más de 16 años. Durante todos estos años lo.s 
partidos de la Segunda y Tercera Internacional se han mostrado impotantes no 
sobmente para provocar un movimiento de masas sino también para crear una 
organización ilegal seria que pueda compararse, aunque sólo soa en cierta 
medida, a los pacidos revolucionarios rusos de ¡a época del zarismo. 

No hay ninguna razón para ver las causas de estos fracasos en la potencia de la 
ideología fascista. Mussolini no tuvo jamás ideología alguna V la ideología de 
Hitler nunca ha sido tomada en serio por los obreros. Las capas de la población a 
las que el fascismo, en un momento dado, había seducido, es decir, las clases 
medias sobre todo, han tenido tiempo de desilusionarse. El hecho de que la 
pequeña oposición existente se limite a los medios clericales protestantes y 
católicos no se explica por la potencia de las teorías semidelirantes, semicharlata-
nescas de la « raza » y de la « sangre » , sino por la quiebra estrepitosa de las 
ideologías de la democracia, de la social-democracia y del Komintern. 

Después del hundimiento de la Comuna de París, una reacción aplastante se 
prolongó cerca de 8 años. Después de la derrota de la revolución rusa de 1905, 



las masas obreras quedaron abatidas por casi el mismo tiempo. No obstante, en 
los dos casos se trató sólo de derrotas físicas determinadas por la correlación de 
fuerzas. En Rusia se trataba por otra parte de un proletariado casi virgen. La 
fracción de los bolcheviques no contaba entonces más de tres años. La situación 
era completamente diferente en Alemania donde la dirección pertenecía a 
podoroEos partidos de los cíales uno tenía 70 años de existencia y el otro cerca 
de 15, Estos dos partidos que tenían millones de electores se encontraron moral 
mente paralizados ante la lucha y so rindia-on sin combate. No ha habido jamás 
catástrofe parecida en la historia. El proletariado alemán no ha sido batido por ¿ 
enemigo ea un combate ; ha sido destruido por L·i cobardía, la abyección, la 
traición do sus propios partidos. Nada de extraño tiene que haya perdido la fe en 
todo le que estaba hásituado a creer desde hace casi tres generaciones. L« 
victoria de rfitler a su ves ha reforzado a Mussolini. 

La falta de éxito real del trabajo revolucionario en Italia y en Alemania no tiene 
otra razón que la política criminal de la social-democracia y del Komintern. Pare 
realizar un trabajo ilegal es necesario no sólo la simpatía de las masas, sino 
también el entusiasmo consciente de las capas más avanzadas. Pero, puede espe-
rarse el entusiasmo en organizaciones que históricamente est-in en quiebra ? Lo: 
jefes emigrados x n "¡obre todo aqintes del Kremlim o de la GPH desmoralizados 
hasta la medula de los huesos, o antiguos ministros social-demócratas de k 
burguesía qu^ esperan que per milagro los obreros les devolverán sus pue-ito--
perdidos. Es posible imaginar, aunque sólo sea por un momento, a estos señorer 
en el papel de futuros líderes de la revolución « antifascista » ? 

Los acontecimientos sobre la arena mundial tampoco han favorecido una 
conmoción revolucionaria en Italia y Alemania ; aplastamiento de los obrarrr 
austríacos, derrota de la revolución española, degeneración del Estado soviético. 
En la medida que los obreros italianos y alemanes dependen de la radio para su 
infcnnación política, se puede decir con seguridad que las emisiones de Moscü. 
que combinan la mentira termidoriana con la estupidez y la impotencia, oons 
tituye un poderoso factor de desmoralización para los obreros de los paisej 
totalitarios. En este aspecto como en oti'os Stalin no es más que un auxiliar 
de Coebbels. 

No obstante, los antagonismos de clase que han conducido a b victoria del 
fa-scismo continúan su trabajo aun bajo su dominación y b roen poco a poco. El 
descontento de las masas crece. Centenares de miles de obrsros abnegados con 
tim'ian, a pesar de todo, un trabajo prudente de topo revolucionario. Jóvenes 
generaciones que no han sufrido directamente el hundimiento de las grandes 
tradiciones y de ¡as grandes esperanzas, se levantan. La preparación molecular de 
la revolución está en marcha bajo la pe.<ada losa del régimen totalitario. Pero para 
que la energia escondida se transforme en movimiento es necesario que la van-
guardia del prolatariado haya encontrado una nueva perspectiva, un nuevo pro-
grama, una nueva bandera sin tacha. 

Es ésta la principal dificultad. Es extremadamente difícil para los obreros de los 
países fascistas orientarse entre los nuevos programas. La verificación de an 
programa se hace por la experiencia. Y es precisamente la experiencia del movi-
miento de masas lo que falta en países de despotismo totalitario. Es muy posible 
que sea necesario dar un graff éxito del proletariado en uno de los países « demo-
cráticos » para dar un impulso al movimiento revolucionario en los países domi-
nados por el fascismo. Una catástrofe financiera o militar puede tener el mismo 



efecto. Es necesario realizar actualmente un trabajo prqsaratorio, sobre todo 
de propaganda, que no dará frutos abundantes sino en el porvenir. 

Desde ahora se puede afirmar con plena certeza : una vez que haya alumbrado el 
buen dia, el moyirriiento revolucionario en los países fascistas tomarà de golpe 
una extensión grandiosa y no se detendrá para resucitar cadáveres como el 
de Weimar. 

Sobre este punto comienza la divergencia írred.uctíbls entre la Cuarta Inter-
nacional y los viejos partidos que sobreviven físicamente a su bancarrota. El 
« Frente Popular » en la emigración es una de las variedades más nefastas y más 
traidoras de todos los Frentes Populares posfbles. Significa en el fondo la nos-
talgia impotente de una coalición con una burguesía liberal inexistente. Si 
tuviera algún éxito, no baria más que preparar una serie de nuevas derrotas del 
proletariado a la manera española. Por esta razón, la propaganda d apiadada 
contra la teoria y-la práctica del Frente Popular es la primera condición de la 
lucha revolucionaria contra el fascismo. 

Esto no significa erüentemente que la Guana Internacional rechace las consignas 
demtx;ráticas. Ai contrario, pueden jugar en un cierto momento un papel 
enorme. Pero las fórmulas de la demociacia (libertad de asociación, de prensa, 
etc.) no son para nosotros más que consignas pa^jeras o episódicas en el movi-
miento independiente del proleiaiiaio y no un nudo corredizo democrático 
pasado al cuello del proletariado por los agentes deia burguesía (! España !). En 
cuanto el movimiento tome un cierto caràcter de masas, las consignas demo-
cráticas se entrelazarán con las consignas de transición ; los Comitès de fàbrica 
surgirán, hay que tenerlo ¿empre presente, antes que los viejos bonzos se pongan 
desde sus oficinas a organizar sindicatos; los Soviets cubrirán a Alemania antes 
que se haya reunido en Weimar una nueva Asamblea Constituyente. Lo mismo 
ocunrirá en Italia y en los otros países totalivarlos y samitotaiitarios. 

El fascisno lia arrojado a estos países en k barbarie política. El fascismo es un 
instrumento del capital finiinciero y no de la propiedad agraria. El programa 
revolucionario debe apoyarse sobre la dialèctica de la lucha de ciases, que vale 
también para los países fascistas, y no sobre ¡a psicologia de fracasados aterro-
rizados. L,a Cuarta Internacional rechaza con asco lo.s métodos de mascarada 
política a los que han recurtiio los estalinisías. viejos héroes del «tercer 
periodo » presemàr.dosc, sucesivamente con la màscara de católicos, de protes-
tantes, de judíos, d ̂ nacionalistas alemanes, de liberales, etc., con el único objeto 
de ocultar su poco ^ a d a b l e ñ.?onomia. La Cuarta Internacicnal aparece siempre 
y en todas partes bajo su propia bandera. Propone abiertamente ¡.ni programa al 
proletariado de los países fascistas. Desde ahora los obreros avanzados del 
mundo entero están firmemente convencidos que el derrocamiento de Mussolini, 
Hitler y de sus agentes e imitadores, se producirá bajo la dirección de la Cuarta 
Internacional. 

x v n . LA SITUACION DE LA URSS 
Y LAS TAREAS DE LA EPOCA DE TRANSICION 

La Unión Soviètica ha salido de la Revolución de Octubre como un Estado 
Obrero. La estatización de los medios de reducción, condición necesaria del 
desanrolto socialista, ha abierto la posibilidad de un crecimiento rápido de las 



fuerzas productivas. El aparato del Estado Obrero sufrió mientras tanto «na 
degeneración completa, transformándose de instrumento de la clase obrera, en 
instrumento de !a '/iolencia burocrática contra la dase obrera y, progresivamente, 
en instrumento de sabotaje de la economia. La burociatizaciòn de un Estado 
Obrero, atrasado y aislado, y la transformación de la burocracia en casta pri'/i-
legiada omnipotente, es la refutación más convincente - no solamente teórica, 
sino también práctica - de la teoria del socialismo en un solo país. 

Asi, el régimen de la URSS encier.'a contradicciones ainenaik^doras. Pero ñqv.ir 
siendo un régimen de ESTADO OBRERO DEGENERADO. Tal es el diagnóstico 
:ccial. 

> 

El pronóstico politico tiene un caràcter alternativo : o la burocracia - transfor-
m^doso cada vez más en el èrgr.r.o de 'a burguesía mundial dentro del Estarle 
Obrero - derriba las nusvas formas do propicdíid y hsce volver al país al espita 
lismo ; o la clase obrera aplasta a ¡a burocracia y abre ei camino hacia el socia-
lismo. 

Paia las secciones de la Cuarta Iní^rnàv;ional los procesos de Moscú no son un?, 
sorpresa ni el Resultado de la demencia personal del dictador dd Kremlin, sinr 
los productos legítimos del Temaidor. Han nacido de fricciones intolerables qu'-
existen eo el interior de la bui'ocracia soviètics, frixiones que a su vez reflejé" 
las contradicciones entre la bui'ocracia v el pueblo y también los antagonomo. 
que se profundizan en el seno del mimio « pueblo ». La naturale-a sangrienta y 
fantàstica de !or juicios dan el grado de inten.sidad de esas contradicciones ' 
predicen la pix>ximid?d del desenlace. 

Las declaraciones piiblicas de antiguos agentes del Kremlin en el extranjero qu-
se han negado a rpgco!^- a hlomix bin copfiri-nado irrsfutab,'em!?níe, por Ta p^ct; 
que en el í jno de ¡a HiKíicracíia existen iodos los maticsL. del pensamiento, 
politico : desde d verdadero bolche'Àsmo (i. Rcíss) hasta d fascisir·.o acabadi. 
(Th. Butenko). Los olementos revolucionai-ios de la burocracia, que courtituye-
una ínfima nimoria, reíiçHaii, paávrmcnte, os cierto, los intereses socialistas do-
proletariado. Los eiemenics fascistas cciitn:rrc"c!ucionarics, -juyo número 
aumenta sin cesar, expresan en forma ccda vez más consccutíntc ios intereses dt 
imperialicmo mundial. Estos candidatos al pape! de « compradores « pLinsr<n, n ' 
sin razón, que la nueva capa diïiijrnte no pv.èle asegurar su posición privilegiad 
i¡n renunciar a la nacionalización, a la colectiví»>ciòu y al monopolio del comer 
CÍO exterior en nombre de la asimibción de la « civifeaciòn occidental », -
decir, del capitalismo. Entr; estos dos polos se reparten las tendencias inte; 
medi3.s, más o menos vagas, de caràcter menchevique, rocia'Lsta revolucionario t 
liberal, que gravitan en tomo a la democracia burguesa. 

En la llamada scoicdad « sin clases » existen sin ninguna duda los mismos agru 
pamiantos que en la burocracia^ pero con una expresión menos clara y en pi-o 
porción inversa : las tendencias capitalistas conscientes ~ propias especialment': 
de las capas más prósperas de los koljoscs - sólo afectan a una ínfima minoria de 
la'población. Pero, encuentran una Miplia base en I.:» tendencias pequefio-
burguesas a la acumulación prirada que nacen de la miseria general y que 1 
burocracia alienta conscientemente. 

Sobre este sistema de antagonismos crecientes que destruyen cada vez más e. 



equilibrio social, ss mantiene, por métodos de terror, una oligarquia tennicio-
nana que por ahora se reduce, sobre todo, a la camarüia bonapartista de Staiin. 

Los últimos procesos han sido un golpe contra la izquierda. Esto es cisrto tam-
bién re^ecto a la-^cpreaióii contra los jefes de !a oposición de derecha, porque 
desde el punto ds msía de los intereses y ¿e las tendencias de la burocrí'-ja e! 
grupo ds derecha del •••iejo partido bolchevique representa un peligro de L-quíer-
cia. uecho de que b ca:narnia bonapartista, temerosa también de sus alados de 
derecha como Butonko, se haya visto obligada, pjra as^urar su mantenimiento 
a recurnr a h cirterminaciòn casi genard de la vi^:a gcns^aciòn de bolcheviques' 
es la pru..ba indiscutible de la vitalidad de las tradiciones revolucionarias ¡n ks 
mesris y del Jescontaiío creciente de las mismas. 

Los demócratas pequeño-burgueses de Occidente, que aceptaban todavía ayer los 
procesos de Moscú como moneda de buena ley, repiten ahora con insistencia 
que « en h URSS no hay t.-otskismo ni trotskistas ». Pero no explican por auè 
toda la depuración se hace bajo el signo de !a lucha contra ese peügro. Si se toma 
el « trotskismo >; como un programa acabado y con más razón como una organi-
zación, el « trotskismo es sin duda en la URSS extremadamente débil. No 
obstante, su fueraa inTCncible reside en ser la representación no solamente de 'a 
tradición revolucionaria sino también de ía oposición actual de la clase obrera 
rusa, El odio social ds los obreros por la burocracia es prscj.sam·'nte lo que a Jo-; 
ojos de la camarilla estaünista es si ttotáíiütno. Teme iTiortalmentc, y con mucha 
r ^ o n la Knculacòn de la sorda indignación de ios trabajadores con la oroa-
nBaatSn de la Cuarta Internacionai. 

La extermmación de la vieja generación de bolcheviques v de representantes 
m-olucioiBras de la gener-sción media y jo-/en ha destruido aún mes el equi 
librio pohtico en favor del ala dereclia, burguesa, de la fauroctacia en todo el 
país. De anr, es aecir, de la derecha, pueie esperarse en el pròxLmo paríndo 
tentativas cada ve:; más re.^elías de reconstruir si régimen social de la URSS 
aproximándole a la « civilización occidental », ante todo en .•yj forma fascista. 

caràcter muy concreto a la cuestión de la « defensa ds »a 
URSo ». üx monana el grups burgués fascLna o, por asi decido, la « fracción 
Butenko entra en lucha por la conquista dci poder, la « fracción- Reiss >. 
tomara mev;íab.emeníe s'j iugar del otro lado de la b a r r í a , S i e n d o momen-
táneamente la aliada de Stalin ésta última defendería no a la camari"a bonapar-
tista süio h base ¡{grial de la URSS, es decir, la propiedad arrancada a lo^ 
capitalistas y transfaf-ada en propiedad d d Estado. Si la Í fracción B-tenk-
se encuentra en alianza militar con Hitler, la « fracción Heiss » defenderá a la 
..Kbò aantra la mtarvenciòn müitar, tanto en el interior de la URSS como sobre 

la arena mundial. Cualquier otra conducía sería una traición. 

No es posWe negar por adelantado la posibüidad, en casos estrictamente deter-
mmidos de un_ « frejits único » con la porte termidoriana de la burocracia 
contra la ofensiva abierta de la contrarrevolución capitalista, pero la tarea 

^ ^ ^ ^ ^ ^ P^sar de todo, el DERROCA-
MIEOTO DE LA BUROCRACIA TERMIDORIANA. Cada dia añadido a su 
dominaaón contribuye a socavar los cimientos de los elementos socialistas de la 
economía y a aumentar las posibüidades de la restauración capitalista En el 
mismo sentido actúa también la Internacional « Comunista », ^ e n t e y cómpUce 



de la camarilla estalinista en ei estrangulamiento de la revolución española y la 
desmoralizadòn de! proletariado internacional. 

Al igual que en los paJses fascistas, la principal fuerza de Ha burocracia no està en 
sUa miaña, sino en el desaliento de las naasas, en la falta de una perfectiva 
nueva. Al igual que en tos países fascistas, de los cuales el aparato político de 
Stalin difiere sólo en ser de una crudeza más desenfrenada, sólo un trabajo, 
preparatorio de propaganda es actualmente poàble en URSS. Al igual que en los 
países fascistas, el impulso al movimiento revolucionario de los obreros sovié-
ticos sará dado, muy probablemente, por acontecimientos exteriores. La lucha 
contra eJ Komintem sobre la arena mundial es actualmente la parte más impor-
tante de la lucha contra la dictadura estalinista. Muchos indicios ]>ermiten creer 
que la' disgregación del Komintern, que no tiene apoyo directo en la GP^^ 
precederá a la caida de la camarilla bonapartista y de toda la burocracia texmÉ 
doriana en general. p 

El nuevo auge de la revolución en la URSS comenzará sin ninguna duda bajo la 
bandea de la lucha contra la DESIGUALDAD SOCIAL y la OPRESION 
POLITICA. ! Abajo los privilegios de la burocracia ! ! Abajo el stajanovismo ! 
! Abajo la aristocracia soviètica con sus grados y condecoraciones ! ! Más igual-
dad en d fflJario de todas Jas formas de trabajo ! 

La lucha por la libertad de los siiidicatos y los comitès de fàbrica, por la libertad 
de reunión y de prensa, se desarrollará en lucha por el renacimiento y r^ene-
raciòn de la DEMOCRACIA SO VICTICA. 

La burocracia ha reemplazado a los soviets, en sus funciones de órganos de dase, 
por b. ficción de sxifragio univorsál, al estilo de Hitler y Goebbeis. Es nece.<ario 
devolver a tos soviets no solamente su libre forma, democràtica, stúo también su 
contanidp de clase. De la misma manera que antes la burguesía y ios kulaks no 
eran admitidos en bs soviets, ahora LA BUROCRACIA Y LA NUEVA 
PJRISTOCRACIA DEBEN SER ÁRROJADAS DE LOS SOVIETS. En los soviets 
no hay lugar más que para los obreros, para los miembros de base de los koljoses, 
los campesinos y los soldados rojos. 

La democratización de ios soviets es inconcebible sin la LEGALIZACION DE 
LOS PARTIDOS SOVIETICOS. Los obreros y los campesinos, por sí mismos y 
por su libre sufragb, decidirán què partidos serán considerados como partidos 
soviéticos. 

! Revisión completa de la ECONOMIA PLANIFICADA en interés de ios pro-
ductores y consumidores ! Se debe devolver el derecho de control de la produc-
ción a los comitès de fábrica. La cooperativa de consumo, democráticamente 
organizada, debe controlar la calidad de los productos y sus prectos. 

! Reorganización de los koljoses de acuerdo con la voluntad e interès de los 
trabajadores que tos integran ! 

I<a política internacional conservadora do la burocracia debe ser reemplazada por • 
la política del internactonalissno proletario. Toda la correspondencia diplómatica 
del Kremlin debe ser pubUcada.! ABAJO LA DIPLOMACIA SECRETA í 

Todos los procesos políticos montados por la burocracia termidoriana deben ser 
revisados bajo una publicidad completa y un libre examen. Los organizadores de 
las falsificaciones deben sufrir el merecido castigo. 



Hí impcw¡K« rcalfear este programa sin el derrocamiento de !a burocracia que se 
í.iantisna por la -nolsncia y la falsificación. Sólo el levantamiento rarolucionario 
Victorioso de las masas oprimlSas puede regenerar el régimen soviético y asegurar 
!a marcha adelante hacia el socialismo. Sólo el partido de la Cuarta Internacional 
.s capaz de dirigir a las masas soviéticas a la insurrección. 

' Abajo la camarilla bonapartista del Cain Stalin ! 
• Viva la democracia soviètica ! 
! Viva la revolución socialista internacional ! 

T V m . CONTOA FX OPORTUNISMO 
EL REVISIONISMO SIN PRINCIPIOS 

La política del partido de León Blum en Francia demuestra nuevamente que ios 
•eformistas son incapaces de aprender nada de las lecciones de la historia, 
• ocial-democracia francesa copk servilmente la política do la social-democrada 
lemana y marcha hacia la misma catástrofe. Durante dcceiws de años, la 11 

mternacicnal ha ci-ecido eaelmarcodéladsmocraoiaburguesa, se ha trans-
formado en una parte inseparable de día y se ha podrido con ella. 

Tercera Internacional ha entrado en el camino del teformismo precisamente 
ahora que la crisis del capitalísimo ha puesto deunitivamente en el orden del dia a 
:a revolución proolctaria. La polídca actual de la Tercera Internacional en 
•í^paña y en China, que consiste <3>. arrastrarse ants la burguesía <ü nacional » y 
* demcCTàtica », revela que ésta tampoco es capaz de aprender nada, ni de 
transformarse. La burocracia, que en ¡a URSS se ha convertido en una fuerza 
reaccionaria, no puede desempèfiar un papel revolucionario en el orden inter-
nacional. 

En su conjunto, el anarcosindicalismo ha experimentado una evolución deJ' 
mismo género. En Francia la burocracia sindical de Leen Jouhaux desde hace 
mucho tiempo se ha convertido en una agencia de la burguesía en el seno de la 
ciase obrera. Fji España el anarcosindicalismo se deprendió de su revolu-
.'.ionarismo de fachada, desde que apareció la revolución, y se convirtió en la 
quinta rueda del carro de la democracia b'jxguesa. 

Las organizaciones intermedias, centristas, que se agrupan en torno al Biuó de 
Londres, no son más que apéndices « izquierdistas » de k aocial-democracia y del 
Komintern, poniendo en evidencia su absoluta inc^cidad para orientarse ea 
una situación histórica y deducir coBcIusiones revoludonarlas. Su punto cuhni-
naate fue alcanzado por el POUM español que frente a una situación rcvolo-
cionaria resultó ser completamente incapaz de tener una política revolucionaria. 

Las trágicas derrotas que el proletariado mundial viene sufriendo deaie hace una 
l ^ a serie de años han llevado a las orçanizaciones oficiales a un conservaiu-
rismo todavía más acentuado y, al mismo tiempo, a los « revolucionarios » 
pequefto-burgueses decepcionados a buscar « nuevos caminos Como siempre 
en las épocas de reacción y decadencia, por todas partes aparecen magos y 
charlatanes que quieren revisar todo el desanoUo d d pensamiento revolucio-
nario. En lugar de aprender del pasado, lo « rechazan ». Unos descubren la 
inconsistencia del mar>ástno, otros proclaman la quiebra del bolchevismo. Unos 



atribuyen a la doctrina revolucionaria !a responsabilidad de b s crímenes y 
errores de quienes la traicbnan. Otros maldicen la medicina porque no asegura 
una curación inmediata y milagrosa. Los más audaces prometen descubrir una 
p a l i z a y entretanto recomiendan que se detenga la lucha de clases. Nionerosos 
piofetas de !a nueva moral se disponen a r^enerar al movimiento obrero con 
ayuda de una homeopatia ètica. La mayoría de estos cçjòstoles se han convertido 
en inválMos morales sin haber estado en el campo de batalla.' Asi, con el 
ropaje de revelaciones deslumbrantes no se ofrecen ai proletariado más que viejas 
recetas enterradas desde hace mucho tiempo en los archivos del socialismo 
^anterior a MarK, 

La Cuarta Internacional declara una guerra ünp'lacable a las burocrat'j||"d9 la 
Segunda y Tercera Internacional, de la Internacional de Amsterdam íf de la 
Internaciona! aiiarcosindicalista, li) mismo que a sus satélites centristas ; al refor-
misnrio sin reformas, ai danocratismo aliado a la GPU, al pacifismo sin paz, al 
anarquismo ai servicio de Ja burguesía, a los « revolucionarios » que temer, mor-
taJmente a la revolución. Todas estas organizaciones no son promesas del porve-
nir sino supervivencias podridas del pasado. La època de las guerras y de las 
revoluciones no dejará ni rastro de ellas. 

La Cuarta Internacional no busca ni inventa ninguna panacea. Se mantiene ente-
rameae en el terreno del marirismo, única doctrina reTOlucionaria que permite 
comprenda: la realidad, descubrir las causas de las derrotas y preparar conscien-
temente la victoria. La Cuarta Internaciona! continua la tradición del bolche-
vismo que por su primera ve2 mostró al proletariado cómo conquistar el poder, 
î a Cuarta Internacional desecha a tos magos, charlatanes y profesores de moral. 
En una sociedad basada en la explotación, la moral suprema es la de la revo-
lución socialista. Eusnos son los métodos que elevan la cxinciencia de dase de b s 
Obreros, la confianza en sus fuerzas y su espíritu de sacrificio en la lucha, 
ínadmisíbies son los métodos que inspiran el misdo y !a docD-iiad de los opri-
m i o s cont'a b s opresores, que ahogan el espíritu de rebeldía y de protesta o 
que reemplaEan la voluntad de las masas por la de los jefes, la pt-rsuasión por la 
coacción y el anàlisis de ia realidad por la demagogia y la falsficaciòn. Por estas 
razones, la social-democracia, que ha prostituido d marxismo tanta como el 
esialinismo - antitesis dd bolchevismo ~ son b s enemigos mortales de ia fèvo-
•ludòn proletaria y de su moral. 

Mirar la realidad cara a cara ; no buscar ia línea de la menor resistencia ; llamar a 
las cosas por su nombre ; decir la '(•erdad a las masas por amarga quee soa ; no 
temer b s obstáculos, ser fiel en las pojueñas y en las grandes cosas, ser audaz 
cuando llOTue la hora de la acción, tales son las reglas de la Cuarta Internacbnal. 
Ha demostrado que sabe mardiar contra corriente. La pròxima ola històtica la 
llevará sobre su cresta. 

XIX. CONTRA KL SECTARISMO 

Bajo la influencia de lá traición y de la degeneracicm de las organiaaciones 
históricas del proletariado, en k periferia de la Cuarta Internacbnal, han nacido 
o han degenerado grupos y formacbnes sectarias de difereites géneros. En su. 
base, estos núcleos se niegan a luchar por las reivindicaciones parciales y transi-
torias, es decir, se niegan a luchar por los intereses y las necesidades elanentales 



de las masas, tal como ellas son. La preparación de la revolución significa para los 
• ecíarios convencerse a si mismos de las ventajas del socialismo. Proponen volver 
'.a espalda a los « vieps » sindicatos, ésto es, a decenas de mítionos de obreros. 
: Como si las masas pudiaran vivir fuera de las condiciones reales de la lucha de 
liases ! Permanecen indiferentes ante la lucha que se desarrolla en ei intcrsor é(f 
'̂ .s organizaciones reformistas. ! Como si fuara posüsle conquistar a las masas íin 
intervanir en osta ludia ! Se niegan a distinguir en ¡a práctica entre democrscía 
"i'urguesa y el fascismo. ! Como á las masas po ántieran esa diferencia a ceda 
paso ¡ 

03 sectarios sólo son capaces de distinguir dos colora; : el blanco y ái negro, 
srs no eqwnerss a la tentación, siiriplifioan la realidcd. Rehusan e-ïtablecor 

• ifsrencias entre ¡os dos campos en lucha en España por la razón de que los dos 
-mpcs tienen un carácter burgués. Y piensan, por la misma rsxón, que e? 
¿escario permanecer r.entrai en la guerra de Japón contra China. Nic-gan la 
•íerenoia de principios .entra la URSS y los psi'-es burgueses y rehusan, vista la 

: -olíEica reaccionaria de la burocracia soviètica, a defender contra el imparialisino 
_s lOimas de propiedad creadas por la Revolución de Octubre. 

; ¡capaces de encontrar acceso a las masas bs acusan de incapacidad paxa eiê -ai-se 
.idsta las ideas revolucionarias... 
' stc: profetas esíérilss no ven la nscesirtafl áe tender el puente ds ¡r.s reivin-
Jcaoianes transitorias, porque tampoco tienen el propósito de llagar ala otra 

-alia. Comomukdenoí'b, i'epitsn cons-cantementc las mismas abstiACcipnes 
• ii-'jas. Los uocnteeimicntos politioos no .non para d l is la oca.'áón de lanzarse la 
"cción, sino de hacer comentarios. Los sectarios, del mismo modo que los con-
":ciomstas y los magc,.-, al ser conitantemente desmontidos por la re.=ilidad, viven 
' un estado de continua initación, se lamentan incesantemente del « régimen » 

de bs « métodos » y se dedican a mtaquinas intrigas. Dentro de su propb 
' rr.üo, estos señores comímmante ejercen un i ógiraen despótico. La post^ ión 
'^^litica del asctaiismo no hace más que se^iiir como una sornlira la postración 
d.sl oportunismo, sin abrir perspectivas revolucionarias. En la política pràctica, 
ios sectarios se unsn a cada paso a los oportv^istas, ¿obro todo a los centrktas, 
para luchar contra el marásnio. 

; , j mayoría de los grupos y camarillas sectarias de esta índole, que se nutren de 
meajas caídas de la mesa de la Cuarta Internacional, llevan una existencia 

Ciganizativa « independiente » con grandes pretensiones, peto sin la mmor 
posibilidad de éxito. Sin perder su tiempo, los bolcheviques leninistas pueden 
abandonarlos tranquilamente a su propia suerte. 

Uo obstante, también en nuestras propias filas se encuentran tendencias que 

c-jercen una infhiencia fünesta sobre el trabajo de algunas secciones. Es algo 
q ue no debe tolerarse u n dia más. La condición fundamental para pertenecer a la 
Cuarta Internacional es una política justa respecto a los sindicatos. El que no 
busca ni encuentra el movimiento de masas no es un combatiente sino un peso 
muerto para el partido. Un programa no se crea para las redaccciones, las salas de 
'r·ctura o los centros de discusión, sino para la acción reyoluqonaria millones 
da hombres. La premisa necesaria de los éxitos revoluaonanos es Ta depuración 
f'c la Cuarta Internacional del sectarismo y de los sectarios incorregibles. 



XX. ! PASO A LA JUVENTUD ! 
! PASO A LAS MUJERES TRABAJADORAS ! 

La derrota de la revolución española, provocada por sus « jefes », la bancarrota 
vergoñosa del Frente Popular en Francia y la divulgación de los actos de ban-
didaje judicial de Moscú, son hechos que en su conjunto asestan a la III Interna-
cional un golpe irreparable y, de paso, causan graras heridas a sus aliados, los 
Mcial-demócratas y los anarcosindicalisías. Desde luego, esto no significa que Ic^ 
mísgraníes de esas organizaciones se orientarán bruscamente haciá la Cuarta 
Internacional La generación más -aeja, que ha sufrkio un terrible descalabro, an 
su rnayor parte, abandonarà en frente de batadla. De otra paite, la Cuaria Inter-
nacional, de ningún modo s^ira a transfonnarse en un refugio fe-ittvólidos 
revolucionarios, burócratas y arribistas decepcionados. Por el contrarM contra ¡a 
añuencia a nuestras filas de elementos pequeño-burgueses que domffian en los 
aparatos dirigentes de las viejas organi-acionos, es preciso adoptar las más estrii;-
ías medidas prevoativas : un largo periodo de prueba para los candidatos que no 
son obreros, sobre todo si se trata de ex-burócratas ; pixihibiciòn de que ocupen 
pusstos responsables en el partida durante ios tres pririüeros años, etc. En la 
Cuarta Internacional no hay lugar para el arribismo, càncer de las viejas interna-
cional^. Sólo encontrarán cabida en nuestras filas aquéllos que quieran vivir para 
e¡ movimiento y no a expensas dd miaño. 

Las Duerías d ela organización están completamente abiertas para ¡os obreros 
revolucionarios, que son quienes deben santirse dueños de la misma. 

Clare está que aun entre los obreros que en un tiempo ocuparon las primeras 
t t o , aceualxnente hay no pocos fatigados y decepcionados. Por lo menos en el 
proxuno periodo, se mantendrán apartados. Con el desgaste de un programa y 
una organización, se desgasta también la generación que los ha mantenido sobre 
sus nombros. El movimiento sa renueva con )a juventud, Ubre ds toda respon-
sabilidad con el pasado. 

^ Cuarta Internacional presta una atención y un interès particularísimo a la 
pven generación deJ proletariado. Teda su política se esfuerza por inspifíir a h 
juventud confianza en sus propias fuerzas y en su porvenir. Sólo el entusiasmo 
fresco y el espiritu ofensivo de la juventud pueden asegurar los primeros triunfos 
de la lucha y sólo éstos devolverán al camino revolucionario a los mejores 
elementos de la vieja generación. Siempre fue así y siempre será asi. 

La marcha de las cocas lleva a las organizaciones cporíunisías a encontrar un 
interès en las capas sup.íiriores de la claso obrera y, en consecuencia, ignoran 
tanto a la juventud como a las mujeres trabajadoras. Ahora bien, la época de la 
dfccadaacia del capitalismo asesta a la mujer sus más duros golpes tanto &Í su 
condicjòn de trabajadora como de ama de casa. Las secciones de la Cuarta 
Internacional deben busca- apoyo en los sectores más oprimidos de la clase 
trabajadora, y por tanto entre las mujíres que trabajan. En «ila^ encontrarán 
fuentes inagotables de devoción, abnegación y espíritu de sacrificio. 

¡ABAJO EL BUROCRATISMO Y EL ARRIBISMO! ¡PASO A LA 
JUVENTUD ! ! PASO A LA MUJER TRABAJADORA ! Tales son las 

consignas inscritas en la bandera de la Cuarta Internacional. 



XXI. BAJO LA BANDERA DE LA CUARTA INTERNACIONAL 

Los escèpíicos preguntan : Pero ha lieqado el momento de crear la Cuarta Inter-
nacwnal ? Es ^posible, dicen, crear « artifícMmeníe » una Internacioral Sòio 
pueden hacerla surgir ios grandes acontecimientos, etc. Lo único que demuestran 
todas estas exjtesiones es que ios escèptícos no sin^n para crear una nuera 
IntemaaonaL Por lo general, los cscépticos no sirven para nada. 

La C u ^ a Internacional ha surtjido de grandes acontecimientos; de las más 
gandes derrotas que el proletariado registra en su historia. La causa de estas 
derrotas es la degeneración y la traición de la vieja dirección. La lucha de ciases 
no iolsra mterrupciones. La Tercera Internacional, después de la Secunda, ha 
muerto para 1?. revolución. 

! Viva la Cuarta íntemacionai! 
Pero los escè^ticos no se callan : « Pero ha llegado ya el momento de pro-
clamarla ? La Cuarta Internacional - respondcraos - no necesita ser « procla-
mada » EXISTE Y LUCHA. Es dèbil. Si, sus filas son todavía poco numerosas 
pero todavía es joven. Hasta ahora se compone sobre todo de cuadros dkjgemes 
Pero estos cuadros son la única es-peranza del porvEtiir revolucionario, son ios 
únicos verdaderamente dignos de este nombre. Si nuestra Internacional ps 
todavía numáricaraente dèbil, es fue;tc por su programa, pa- su tradición y el 
temple incomparable de sus c^jadros dirigentes. Que ésto no sa vea hoy no tiene 
mayor importancia. Mañana será más evidente. 

La Cuarta Inteiiwcánal í^za ya desda ahora del juno odio de los estaiinistas de 
los jocial-demòcratas, de los liberales bucguoses, y de los fascistes. No xicns ni 
pujde tener hagar alg-ano en ningún Frente Popular. Combate itreductíblem»nte 
a tMos los grupos políticos ligados a la burguesía. Su misión .consiste ^n ani-

h ücmunación del capital, su objetivo es tí socialismo. Su método la 
revolución proletaria. 

Sin democracia intern.- ao hay ^ucación revolucionaria. Sin dísciolina interna 
no hay acción revolucionaria. El régimen interior de la Cuaita íntèrnacfonal sp 
riç3 conforme a los principios del centralismo danocrático : compIc4a libei'taá en 
la discusión, absoluta unidad en la acción. 

U crisis actual de la civ-iiización humana es la crisis de la dirección proletaria 
^os obreros 3V#tados -sgrupados en torno a la Cuarta Internacional señaban a su" 
clase el c^imc«|>ara salir de la crisis. Le proponen un programa basado en la 
experiencia mteroaciona! ds la lucha emancip-sdora dd proletariado y de todos 
los oprimidos en general. Le proponen una baaiera sin mancha alguna. 

Obreros y obreras de todos los países, agrupaos bajo la bandera de la Cuarta 
Internacional. ! Es la bandera de vuestra victoria próxima ! ' 

Congreso fundacional 
de la CUARTA INTERNACIONAL 

septiembre de 1938 
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EDITA Liga Comijnista Revolucionaria 
organización simpatizante de ta 
1V internacional 
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